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E xistan cortdiciíjnes sodskSr eco- 
nómicas^ polítkaSr culturales y de 
salud que caracterizar a |a región 
de líi frontera sur por Ser lona de 
confluericia de importantes núcleos de 
población indígena y rural^ tener un 
proceso di na mico de incorporación a la 
economía nacional y contar con una 
extensa y diversificada riqueza cultural 
y ambiental- Es tsimbién una reglón que 
muestra profundos procesos de pobreza 
y desigualdad social y que ha sido 
escenario dé móllipléS conflictos socio- 
políticos de carácter agrario^ religioso y 
armado^ así como de una relación com- 
pleja con Centroamérica y él Caribe- 
Estas condiciones obligan a promover 
la investigación multl e ínterdlsclplinaria, 
asi como a génerar propuestas dé désa- 
rrollo que tomen en cuenta las parti- 
cularidades regionales y que promuevan 
una mejoría en las capacidades sociales- 
Para alcanzar estos objetivos, el área 
académica de Sociedad, Cultura y Salud 
se ésfueria po^ génarar proyectos dé 
corte multidisciplinario que aporten es- 
trategias para mejorar las condiciones 
de vida y de salud póbüca de las pobla- 
ciones de la ^rootera sur. Se pretende 
que la investigación realizada nn sólo 
Séa dé alta c&lídPd académicar sino qué 
además tenga relevancia para la bús- 
queda de alternativas de solución a los 
problemas locdes y régionales, contribu- 
yendo críticamente a la formulación de 
políticas públicas en los diversos campos 
de conocimiento que se ibordan. 

Este número de Ecofronteras gira en 
tomo a la posibilidad de contribuirj desde 
él conocimientor en |^ genértción de al- 
ternativas para enfrentar la problemática 
SDciocultural y de salud de |a región. E| 
primer artículo trata Sobre la coloniíación 
de las selvas tropicales del municipio de 
Calakmul, Campeche, y cómo les pobla- 
dores han adoptado distintas estrategias 
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para adaptarse a su nuevo medio, lénién- 
do que optar por las estrategias menos 
vulnerables y más amigables con el 
ambienté, o por aquellas iniéfkieoles en 
términos ambientales y de seguridad, 
pero que les ofrecen mejores condiciones 
dé vida- 

El segundo texto explica varias prác- 
ticas fall das que en materia de agua se 
réaliían en nuestro país, relacionadas 
con la política de concentración de deci- 
siones sobre el recurso en detrimento 
dé la gestión local- Sé trata de un tema 
de actualidad, abordado en el contexto 
del [V Foro Mundial del Agua. 

incluimos también un articulo que 
integra las generalidades de un esquema 
de farmacias comunitarias con posi- 
bilidades dé desarrollarsé en varias co- 
munidades de Chiapas, y que redundaría 
en beneficio no sólo de |a salud de los 
pobladores por el acCéSo que ofrecé a 
los medicamentos esenciales, sino que 
brindaría algunas ventajas colaterales 
como propuesta éConórnica- 

Finalmente integramos un artículo 
sobro desigualdad social y salud, en o| 
cual Sé plantea la necésldsd dé Incidir 
en las políticas públicas para reducir los 
problemas de discriminación o inequidad 
social que afect&ti dé monéta éspéciíl 
a las mujeres pobres, entre otros sec- 
tores velnorablGS- 

Con esta breve muestra de algunas 
de nuestros trabajos, esperamos contri- 
buir a la reflexión sobre la situación par- 
ticular dé la frontéi-íj sur dé México; 
reflexión orientada a generar acciones 
que contriouyan a| bienestar de |a 
poblaciórií- 


Es|]«tdtiid Tuli&n Pablúí, diraclara 
dal Área da Satisdad, 

Culluro y Salvd. 
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E l 12 de junio de 1975, Nicodemo 
Cruz dejó su trabajo en la tienda de 
abarrotes "La Lupita" en Alvarado, 
Veracruz; fue a su casa a recoger a su 
parentela y luego se encontró con otras 
14 familias. Llevaban ropa, así como 
matas de chile y azafrán que esperaban 
sembrar y cosechar en sus nuevas tierras 
en las selvas del sureste mexicano. 
Nicodemo jamás había trabajado la 
tierra. Entre sus compañeros de viaje a 
lo que hoy es el municipio de Calakmul 
en Campeche, se encontraban los 
Hernández, que habían trabajado como 
mediaros en las tierras profundas y 
negras del estado de Puebla, y los Pérez, 
peones de un rancho ganadero en las 
inmediaciones de San Rafael. 

Como ellos, miles de trabajadores 
-peones y campesinos sin tierra de todo 
México- viajaron a las selvas de Tabasco, 
Chiapas, Quintana Roo y Campeche en 
la década de 1970 para tomar posesión 
de las tierras que el entonces presidente 
de la República, Luis Echeverría Álvarez, 
les brindó en lo que fue el último gran 
reparto agrario de la Revolución Mexi- 
cana. Los futuros ejidatarios eran muy 
diferentes entre sí, pero tenían algo en 
común: querían tierra propia y no tenían 
la más remota idea de cómo sobrevivir 
en los bosques tropicales que su presi- 
dente les ofrecía. 

En Calakmul, 30 años después 

Treinta años después, en 1999, la línea 
de investigación de Antropología Eco- 
lógica de ECOSUR dio inicio a un pro- 
grama de investigación en el municipio 
ecológico de Calakmul, Campeche, con 
el fin de descubrir cómo sobrevivieron 
estos nuevos campesinos. El municipio 
-colonizado apenas hace 25 años por 
Nicodemo y migrantes de más de 23 
estados de la República- les brindó una 
oportunidad ideal para estudiar el papel 
de la cultura en las decisiones que toman 
los seres humanos cuando se adaptan 
al ambiente. 

Para adaptarse, es decir, para ganar- 
se la vida y reproducirse, las personas 
tienen que formar agrupaciones. La 


mínima agrupación entre campesinos es 
la unidad doméstica, la cual puede 
asumir muchas formas alrededor del 
mundo, pero se trata de un grupo de 
personas que comparten comida, ge- 
neralmente vivienda y organizan en co- 
mún su vida cotidiana. Los vínculos de 
sus miembros suelen estar legitimados 
por alguna forma de parentesco que les 
permite identificarse y funcionar aunque 
vivan bajo techos distintos. En la unidad 
doméstica campesina se toman las 
decisiones que afectarán el bienestar de 
cada uno de sus miembros; se deter- 
minan las formas en que se trabajará la 
tierra; se decide cómo y cuándo se distri- 
buirá la riqueza generada; y a través de 
nacimientos y matrimonios se determina 
su tamaño y composición. La interacción 
de estos elementos constituye la deno- 
minada "estrategia adaptativa". 

Cada estrategia consiste de tres ejes 
en interacción: el primero es un eje 
"morfológico" compuesto por los miem- 
bros de la unidad doméstica y sus bienes. 
Las unidades domésticas pueden variar 
a lo largo de este eje en estructura (com- 
posición por sexo, edad y número) y en 
posesiones materiales (tierra, tractores, 
ganado, casas, muebles). El siguiente 
es el eje cultural, compuesto por los có- 
digos y reglas de la unidad doméstica y 
variará de acuerdo con las diferentes 
aspiraciones de sus miembros, códigos 
de herencia, expectativas y normas. 
Finalmente, tenemos un eje donde se 
incluyen todas las actividades productivas 
y reproductivas en las que participa cada 
miembro de la familia. 

Para identificar las estrategias desa- 
rrolladas en Calakmul en los últimos 20 
años, se trabajó con aproximadamente 
700 familias de los ejidos de más reciente 
formación y se encontraron dos estra- 
tegias adaptativas diferentes. El origen 
de cada una se generó en la historia de 
vida de los fundadores de Calakmul y 
refleja el motivo por el cual migraron. 

La Estrategia Campesina Tradicional 

La Estrategia Campesina Tradicional 
(ECT) es una estrategia de subsistencia 


similar a las practicadas por agricultores 
de ambientes tropicales con baja den- 
sidad de población alrededor del mundo. 
La mayoría de los colonos que la ge- 
neraron eran campesinos antes de llegar 
a Calakmul y muchos fueron desplazados 
de sus tierras. Entre ellos se encuentran 
grupos indígenas que abandonaron sus 
comunidades en Chiapas por cuestiones 
religiosas. 

Para ellos, ser campesino es un modo 
de vida, aunque explotan otras fuentes 
de subsistencia. Cosechan maíz y chile 
que siembran en octubre; cazan animales 
en los acahuales en barbecho de donde 
en abril recogen yuca y camote sem- 
brados hace varios años; recogen miel 
y yerbas en el monte; en mayo y junio 
se comen las frutas y hortalizas que 
siembran en sus solares, donde también 
crían cochinos y pollos alimentados con 
productos de sus parcelas y montes. 
Cuando falta dinero, trabajan como jor- 
naleros, cobran sus becas de Opor- 
tunidades y los apoyos de Procampo. 

Para garantizar la subsistencia, los 
miembros de la unidad doméstica son 
coordinados por alguien con experiencia 
que conoce bien su entorno: un varón 
autoritario que toma todas las decisiones 
estratégicas, productivas y distributivas. 
Él dirige la mano de obra de su esposa, 
hijos solteros y casados, nueras y nietos, 
y decide cómo se gastan los recursos 
generados. Los hombres jóvenes casados 
también cultivan algunas parcelas que 
consideran propias para complementar 
el consumo de su familia nuclear, aunque 
no ahorran ni acumulan bienes de capital 
(éstos pertenecen al jefe de familia). El 
dinero extra lo gastan en bienes de con- 
sumo como comida, ropa, radios, esté- 
reos o muebles. 

Un joven puede formar su propia uni- 
dad doméstica cuando su hijo mayor 
comienza a apoyar el trabajo agrícola y 
una de sus hijas ayuda en la casa y en 
el cuidado de los más pequeños. La 
riqueza de la nueva unidad doméstica 
se irá incrementando conforme los hijos 
e hijas se incorporen a la fuerza de 
trabajo. 
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La Estrategia Campesina Convencional 

A la segunda estrategia se le nombró 
Estrategia Campesina Convencional 
(ECC), que es el nombre que le da Alba 
González Jácome a los campesinos del 
altiplano que han transformado sus 
prácticas agrícolas tradicionales y ahora 
practican la agricultura como negocio. 
En Calakmul, los que generaron esta 
estrategia pudieron haber sido o no 
campesinos en su lugar de origen, pero 
finalmente consideraron sus nuevas 
tierras como una oportunidad que les 
brindó el Estado para ganar dinero. 
Estas familias dependen de inversión 
en tecnología, ahorros derivados de 
la agricultura comercial e invertidos 
en ganado, así como cuentas ban- 
carias que se utilizan para sobrellevar 
las temporadas de escasez y comprar 
bienes de capital como tractores, 
bombas y camionetas, que aumen- 
tan su capacidad productiva. 

Aunque los campesinos de la ECC 
viven en familias nucleares (padres e 
hijos solteros), la unidad productiva, y 
por tanto la unidad doméstica, se con- 
forma de un conglomerado de varias 
familias nucleares emparentadas que 
no comparten el mismo techo, por 
lo que en un principio la denomi- 
namos "Estrategia de Apoyo 
Interfamiliar". Al casarse o 
tener a su primer hijo, los 
jóvenes se mudan cerca 
del padre en un solar que 
éste les regala; le traba- 
jan sus cultivos y cuidan 
su ganado a cambio de 
que les permita utilizar el 
tractor, la camioneta y las 
bombas, les dé acceso a 
tierras que se pueden me- 
canizar y les permita meter 
ganado en sus pastizales. 
Los jóvenes de la ECC son 
dueños de los ingresos que generan 
y de los bienes que con ellos compran. 
Probablemente ésta sea una de las 
razones por la que sí invierten en bom- 
bas, maquinaria, tierra y ganado, y no 
gastan todo su ingreso en bienes de 


En la unidad doméstica cam- 
pesina se toman las decisiones 
que afectarán el bienestar de 
cada uno de sus miembros; se 
determinan las formas en que 
se trabajará la tierra; se decide 
cámo y cuándo se distribuirá 
la riqueza generada. 

consumo. Posteriormente encabezarán 
una unidad doméstica relativamente 
próspera y podrán ofrecerles tierra y 
maquinaria a sus hijos para que les sigan 
brindando la mano de obra necesaria en 
la producción. 

Vulnerabilidad de cada estrategia 

Ambas estrategias tienen ventajas y 
desventajas, pero la ECT es menos 
vulnerable y más sustentable que la ECC. 
En general, las actividades productivas 
de la ECT tienen como fin el consumo y 
son independientes entre sí. Ninguna 
depende del éxito de las otras y si 
cualquiera de ellas fracasa no com- 
promete al sistema. Para decirlo colo- 
quialmente, los campesinos reducen el 
riesgo no poniendo todos sus huevos en 
la misma canasta. Invierten tiempo y 
dinero en actividades distintas que no 
se complementan, pero que garantizan 
que haya producción para consumo en 
caso de que alguna actividad falle. Así, 
estos sistemas son altamente resisten- 
tes, aunque ineficientes en términos mo- 
netarios. 

La ECC, por el contrario, nos muestra 
un sistema económicamente exitoso, 
pero muy vulnerable pues los cultivos 
se complementan a lo largo del año. Así, 
para poder sembrar sandía, los cam- 
pesinos dependen del capital operativo 
generado por la venta del frijol recién 
cosechado. Si por alguna razón éste no 
generó ganancias, los agricultores tienen 
que utilizar sus ahorros. El éxito final 
depende de un sólo megacultivo comer- 
cial: el chile jalapeño que se cosecha 
entre octubre y noviembre, y es lo único 
que genera ahorros. 
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Desafortunadamente, además de los 
altibajos del mercado, el chile es dema- 
siado frágil ante huracanes y sequías. 
En 2002, el huracán Isidore causó daños 
considerables a las milpas y los chilares 
de Calakmul, y en los mercados se gene- 
ró la sensación de que la cosecha se ha- 
bía perdido, por lo que no hubo com- 
pradores. Los campesinos ECT dejaron 
que se perdieran sus chilares, y aunque 
invirtieron parte de su tiempo en rescatar 
el maíz, prácticamente no cambiaron su 
calendario de actividades. Su pérdida 
fue lamentable, mas sólo significó que 
ese año no "salieron de pobres", y el 
que hubiera menos maíz los motivó a 
sembrar un poco más de "tornamil" (maíz 
de ciclo corto). Por el contrario, los cam- 
pesinos ECC invirtieron trabajo, recursos 
y ahorros en rescatar el chile que que- 
daba y en cambiar la impresión de los 
compradores. A pesar de todo, no pu- 



dieron generar ganancias y tuvieron que 
mermar sus ahorros para empezar el 
nuevo ciclo agrícola. 

Sustentabílídad de cada estrategia 

La importancia de la venta de chile 
jalapeño también hace de la ECC una 
estrategia energéticamente ineficiente, 
con un alto impacto ambiental. Para 
incrementar el volumen de chile, las fa- 
milias siembran en terrenos planos con 
una capa relativamente gruesa de tierra. 
Estas planadas no son muy abundantes, 
por lo que aumentan el número de años 
de cultivo, con consecuencias catas- 
tróficas ya que la capacidad de regene- 
ración de una parcela en el trópico está 
inversamente relacionada con los años 
de cultivo. Por otra parte, los campesinos 
intensifican la fertilidad del suelo arando 


con tractores de gasolina, aplican fer- 
tilizantes industriales y matan yerbas 
indeseables con herbicidas. 

Por definición, el uso de energía no 
renovable utilizada por los campesinos 
de la ECC reduce la sustentabilidad del 
sistema. El uso de insumos aumenta la 
cantidad de fruto por hectárea, pero 
reduce la cantidad de energía obtenida 
del cultivo por unidad de energía in- 
vertida. Además, al comercializar sólo 
el fruto, se desperdicia la energía con- 
tenida en el resto de la mata del chile. 
Finalmente, se trata de un sistema total- 
mente dependiente. Las familias tienen 
que comprar todos los insumos que nece- 
sitan para producir y para cubrir sus ne- 
cesidades, y dependen de mano de obra 
asalariada para cosechar. 

Las familias de la ECT, por el con- 
trario, casi no usan agroquímicos. Su 
sistema de subsistencia es integral, y 


rrollado y mantenido a través de gene- 
raciones alrededor del mundo. No obs- 
tante, en Calakmul tan sólo el 55% de 
las familias la han escogido. La ECC es 
el modelo agrícola promovido por el go- 
bierno, Chapingo, el Banco Mundial, 
George Bush y Televisa, por lo que se 
podría suponer que presiones externas 
prolongan la vida de este sistema tan 
ineficiente. En Calakmul, sin embargo, 
su persistencia se debe a que ofrece una 
mejor calidad de vida que la ECT. 

Esta última se midió comparando la 
habilidad de los miembros de cada es- 
trategia para mantener niveles adecua- 
dos de actividad física durante la severa 
temporada de escasez que se vive cada 
año entre julio-agosto y octubre. Con 
menos alimentos, los miembros de las 
familias de ambas estrategias pierden 
peso, pero no todos lo pierden de la mis- 
ma manera. Los niños y mujeres ado- 



las parcelas y los solares intercambian 
productos orgánicos. Estos subsistemas 
satisfacen las necesidades de consumo 
de la familia y no necesitan mano de o- 
bra externa. Aunque no dependen del 
mercado, también tienen cultivos de chi- 
le jalapeño para vender. Sus chilares, 
sin embargo, tienen características que 
los asemejan a sus milpas: policultivos 
de subsistencia que promueven la di- 
versidad biológica del ambiente y ge- 
neran productos cuya energía es apro- 
vechada internamente (para consumo 
familiar, abono en el solar o alimento 
para sus cerdos y gallinas). 

Adaptabilidad de cada estrategia 

El hecho de que la ECC sea más vulne- 
rable y menos sustentable que la ECT, 
explica porqué esta última se ha desa- 


lescentes de la ECT sufren cambios de 
composición corporal y reducciones en 
su tasa de metabolismo basal en mayor 
medida que los de la ECC, pues su ali- 
mentación es más deficiente y las jó- 
venes invierten menos energía en acti- 
vidades recreativas y más en las labores 
del hogar que las desgastan y obligan a 
muchas a abandonar sus actividades 
escolares. 

Ambos mecanismos, la pérdida de 
grasa y cambios en la composición cor- 
poral, son parte de las herramientas que 
nuestra especie ha desarrollado para 
lidiar con ambientes estacionales, por 
lo que no se puede decir que los campe- 
sinos de la ECT no estén bien adaptados 
a su ambiente. La adaptabilidad, sin em- 
bargo, se mide en términos comparativos 
y la ECT tiene que competir con la ECC, 
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La Estrategia Campesina Convencional es el modelo agrícola promovido por el gobierno, 
Chopingo, el Banco Mundial, por lo que se podría suponer que presiones externas prolongan 
lo vida de este sistema ton ineficiente. En Colokmul, sin embargo, su persistencia se debe o que 
ofrece uno mejor calidad de vida. 


en la que el crecimiento de los niños no 
se detiene y las adolescentes tienen 
mayor peso y maduran antes. Además, 
los miembros de las familias de la ECT 
deben invertir horas de trabajo en la- 
bores agrícolas que campesinos de la 
ECC se ahorran mediante el uso de 
agroquímicos o el contrato de mano de 
obra (podiendo incrementar sus horas 
de descanso). Dadas las expectativas 
generadas por nuestra vida moderna, 
es poco probable que los campesinos 
opten por el estilo de vida que la agri- 
cultura tradicional les ofrece aunque les 
presente un sistema menos vulnerable 
y más congruente con las limitaciones 
ambientales locales. 

La proporción de ECC a ECT en el 
futuro dependerá más del éxito repro- 
ductivo de cada estrategia, de cuántas 
familias ECC fracasan año con año y de 
cuántas familias ECT tienen éxito. Las 
pérdidas en la ECC se dan cuando un 
hogar ECC es incapaz de ahorrar durante 


un periodo de tres años. El sistema sim- 
plemente se destruye, y el campesino 
tiene que abandonar su tierra. Las pér- 
didas a la ECT, por el contrario se dan 
cuando el campesino tradicional tiene 
éxito en el mercado, pues el dinero ob- 
tenido en su chilar lo invertirá quizá en 
un taxi o una tienda, lo cual puede im- 
plicar el abandono de la agricultura^ 
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Los foros mundiales del agua son organizados a iniciativa del Consejo Mundial del Agua, y buscan propiciar el diálogo entre 
múltiples actores con el fin de influir en la elaboración de políticas a escala mundial, asegurando un mejor nivel de vida para 
la humanidad y un comportamiento social más responsable en la utilización del recurso J El IV Foro Mundial del Agua se 
realizó en la Ciudad de México del 16 ai 22 de marzo de 2006, y las reuniones preparatorias en el ámbito nacional son el 
contexto de este artículo, abordado desde una perspectiva crítica. 



experiencias mexicanas 

no exitosas 

en materia de 



C on el lema de "experiencias exito- 
sas", el gobierno federal mexicano 
-a través de la Comisión Nacional 
del Agua (CONAGUA)- llevó a cabo una 
serie de reuniones regionales previas al 
IV Foro Mundial del Agua para que 
diferentes actores sociales, asociaciones 
civiles y académicos, presentaran pro- 
yectos y estudios en materia de agua. 
Sin embargo, no se aceptaron las expe- 
riencias no exitosas, tema que hubiera 
resultado útil para la reflexión. Por esta 
razón, gran parte de los académicos- 


í investigadores mexicanos decidimos no 
A asistir al foro. 

|m La realidad es que la experiencia 
V# mexicana en materia de agua no es 
un referente positivo en el plano inter- 
nacional. Desde 1888, el gobierno impul- 
só una política de concentración de deci- 
siones en detrimento de la gestión local 
del vital recurso, erigiéndose como un 
ente centralista y autoritario. Ese año 
se publicó la Ley de Vías Generales de 
Comunicación, la cual incluía un apartado 
que garantizaba el control del agua por 
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parte del gobierno federal. Así, desde 
1888 hasta 2004 se han estructurado 
cinco leyes de Aguas Nacionales y todas 
conservan dos características principales: 
fragmentos que destacan la autoridad 
del gobierno federal para otorgar permi- 
sos de aprovechamiento de agua, y la 
ausencia de apartados, párrafos, artí- 
culos o palabras sobre el derecho al agua 
de los pueblos indios en sus territorios. 

Con la Ley de Aguas Nacionales de 
1992, se perfiló una sola perspectiva 



sobre la gestión del líquido: la eco- 
nómica. Desde entonces, en las acciones 
gubernamentales sólo se considera la 
visión monetaria del recurso por encima 
de los aspectos culturales, ambientales, 
sociales, técnicos y políticos que se esta- 
blecen en los territorios socionaturales 
de las cuencas y subcuencas de nuestro 
país. 

La presente administración (2001- 
2006) ha pecado de neoliberal; en 2004 
modificó la ley de 1992 para impulsar 
de manera más decidida los principios 
internacionales acordados en los tres 
foros mundiales del agua anteriores 
(1997, Marruecos; 2000, Holanda; 2003, 
Japón). Estos principios giran en torno 
a lo siguiente: el reconocimiento del 
valor económico del agua (costos, ca- 
rácter mercantil del recurso, partici- 
pación privada en las inversiones de 
construcción/operación de infraes- 


tructura); la gestión del agua a nivel de 
cuencas hidrográficas (en México ca- 
racterizada por una imposición de la 
política de la CONAGUA a los usuarios); 
la participación social vinculada a la go- 
bernabilidad (en este sexenio la 
CONAGUA desapareció el área de pro- 
gramas rurales y participación social, 
por considerarla inútil en el proceso de 
privatización del agua). 

A lo largo de 118 años (1888-2006), 
el gobierno mexicano ha centralizado 



las decisiones en torno a este recurso 
y ha creado problemas serios en las di- 
ferentes formas de utilizarlo. A conti- 
nuación presentamos un resumen de 
tales problemas, considerando los datos 
del propio gobierno presentados en el 
Programa Nacional Hidráulico 2001- 
2006: 

O La disponibilidad de agua en el ámbito 
internacional, según el Banco Mundial y 
la Organización de las Naciones Unidas, 
se mide en "miles de metros cúbicos por 
habitante por año". La disponibilidad se 
considera alta cuando es superior a 
10,000 m3/hab/año; media cuando está 
entre 5,000 y 10,000, y baja cuando es 
inferior a 5,000. 

Promediando todo su territorio, 
México alcanza una disponibilidad de 
4,900 m3/hab/año; pero las zonas 
centro, norte y noroeste alcanzan apenas 
los 2,000 m3/hab/año (peligrosamente 


bajo), captando solamente el 32% del 
escurrimiento nacional. Con esa agua 
se mantiene a un 77% del total de la 
población del país y se produce el 86% 
del Producto Interno Bruto (PIB) de la 
nación. En la zona sureste, la disponi- 
bilidad es de 14,291 m3/hab/año; el es- 
currimiento es del 68% del total nacio- 
nal; se asienta un 23% de la población 
de México, y apenas se produce el 14% 
del PIB. 

Lo anterior muestra una contradicción 



en materia de planeación urbana, así 
como de desarrollo industrial y agrícola. 
La política gubernamental privilegió el 
desarrollo de las zonas norte y centro 
de México, donde no hay suficiente 
disponibilidad del líquido. Esta contra- 
dicción hace que la mayoría de los recur- 
sos fiscales administrados por el gobierno 
federal que se destinan al sector hidráu- 
lico nacional se inviertan en las zonas 
centro y norte del país, obstaculizando 
así el desarrollo de la zona sur, donde 
se presentan los índices más altos de 
marginación y rezagos en cuanto al 
acceso al agua. 

0 La precipitación promedio de México 
es de 772 milímetros anuales, y el 67% 
de ella ocurre de junio a septiembre. 
Mientras que en las zonas centro y norte 
la precipitación alcanza como máximo 
los 500 mm, en el sureste está por arriba 
de los 1,000 mm anuales, llegando hasta 
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los 4,000 mm en las regiones selváticas 
de Chiapas, Tabasco y sur de Veracruz. 
Sin embargo, la política hidráulica se 
planea desde las oficinas de la Ciudad 
de México (sede del poder federal), con 
un criterio homogéneo que no considera 
relevante la trayectoria histórica, cultural, 
social, política y económica de los 
pueblos. 

No se toma en cuenta la dinámica 
compleja que se establece entre socie- 
dad y naturaleza en cada uno los te- 
rritorios de las cuencas y subcuencas a 
lo largo y ancho del país; para la élite 
hidráulica mexicana y sus ingenieros 
ocupados en el plano operativo, la única 
salida a los problemas actuales es una 
mayor inversión y construcción de 
infraestructura. Con esa posición dejan 
de lado los planteamientos y la par- 
ticipación de los actores locales del agua, 
cuando son ellos los que usan y pagan 
el recurso. 

0 En México se utilizan anualmente 72 
mil millones de metros cúbicos de agua, 
de los cuales 28 mil millones son de 
aguas subterráneas y 44 mil millones, 
de aguas superficiales. De ese total 
anual, el 78% es para agricultura, 12% 
para centros de población, 8% para 
industria y 2% para ganadería. 


El agua subterránea es de gran 
importancia dado que abastece al 70% 
de la población (el total de habitantes 
de México alcanza los 103 millones), a 
una tercera parte de la superficie de 
tierras de riego (estimada en 6.3 millones 
de hectáreas: séptimo lugar mundial) y 
a un 50% de la industria. La experiencia 
no exitosa es que de los 653 acuíferos 
subterráneos de los que se extrae agua, 
96 están sobreexplotados y de ellos 
proviene el 50% del volumen total de 
agua subterránea que se utiliza. Por otra 
parte, a la agricultura se destina el mayor 
volumen de líquido y se pierde entre el 
45% y 60% por infraestructura en mal 
estado y por falta de capacitación a los 
usuarios agrícolas. 

Otra práctica no satisfactoria es la 
distribución de agua "potable" en los 
centros de población. En realidad no es 
potable pues no se puede consumir 
directamente del grifo, por lo que la 
mayoría de las familias mexicanas deben 
comprarla en botellas o garrafones a 
empresas particulares. El agua potable 
que el gobierno menciona en las esta- 
dísticas es agua entubada que cubre 
ciertas necesidades (baño, lavado de 
ropa, limpieza del hogar), pero no es 
apta para consumo humano. 


Del total de agua que se entuba para 
los centros de población, se desperdicia 
en promedio el 45%, debido a fugas 
subterráneas y superficiales originadas 
por el mal estado de la tubería. Del agua 
usada en las viviendas que luego se 
descarga al alcantarillado, sólo el 25% 
se somete a un tratamiento antes de 
liberarse en el ambiente. Si vamos más 
allá, tenemos que todavía existen 12 
millones de personas que no tienen 
servicio de agua entubada y 23 millones 
que no cuentan con alcantarillado 
sanitario. 

En cuanto al agua de uso industrial, 
el mayor consumo proviene de siete 
ramas: azúcar, química, petróleo y petro- 
química, celulosa y papel, hierro y acero, 
textil y alimentos y bebidas. Aunque es- 
tos sectores sólo disponen del 8% del 
total del agua, generan 6 millones de 
toneladas de carga orgánica (demanda 
bioquímica de oxígeno); cantidad que 
representa tres veces más de lo generado 
por todos los centros de población de 
México, en detrimento del medio y de 
la calidad de vida de la gente. 

Como resultado de las descargas de 
agua sin tratamiento por parte de 
industrias y centros de población, así 
como por el alto uso de químicos en la 
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agricultura, la CONAGUA encontró que 
de los 215 cuerpos receptores de aguas 
superficiales que monitorea constante- 
mente, sólo el 27% cuenta con agua de 
calidad excelente y aceptable; el restante 
73% tiene algún grado de contaminación, 
de moderado a alto. 

O La participación de los usuarios de 
agua ha fracasado. En el periodo de 
1990 al 2001, el gobierno mexicano im- 
pulsó la creación de 26 consejos de 
cuenca, 6 comisiones de cuenca, 4 co- 
mités de cuenca y 47 comités de aguas 
subterráneas. La palabra "impulsó" está 
bien empleada, dado que fue una política 
de arriba (gobierno) hacia abajo (usua- 
rio), y no al revés como debería ser, se- 
'gún muestran las experiencias mundiales 
exitosas de participación social en ma- 


0 La frontera sur de México es una 
más de las experiencias no exitosas. 
Existen cinco cuencas compartidas entre 
México y Guatemala, y una cuenca entre 
México y Belice. A pesar de ello, con 
ninguno de los dos países vecinos se ha 
podido concretar un acuerdo de aguas 
internacionales. 

O La política de construcción de grandes 
represas de agua tampoco ha resultado 
positiva en México. Se mantiene un es- 
quema autoritario que data de mediados 
del siglo XX, en el que la población local, 
dueña por ley de los terrenos donde se 
levanta la infraestructura, ha sido des- 
pojada de los mismos, trastocándose 
así sus ancestrales esquemas culturales. 
En Chiapas, en el periodo 1964-1986 se 
construyeron cuatro grandes represas 



teria de agua. El resultado de la política^ en el río Grijalva.^ Con las obras se 


vertical es que en octubre de 2005, un 
funcionario de la CONAGUA reconoció 
que de los 26 consejos de cuenca -donde 
existe una participación limitada de los 
usuarios-, solamente tres estaban 
funcionando. En entrevistas particulares 
que realizamos en 2004 y 2005 a los 
usuarios de agua en los consejos de 
cuenca de la Costa de Chiapas y de los 
ríos Grijalva y Usumacinta en el sur de 
México (por estos dos ríos escurre el 
35% del agua de México), nos comen- 
taron que se sentían defraudados pues 
percibían que la CONAGUA los utilizaba 
en las reuniones del consejo para avalar 
sus proyectos, y la mayoría de las veces 
no eran tomadas en cuenta las propues- 
tas de sus cinco representantes (un re- 
presentante para cada uso: agrícola, in- 
dustrial, agua entubada para las ciu- 
dades, ganadería y pesca). 

© Otro ejercicio fallido es la estructura 
de la CONAGUA. La institución gasta en 
promedio el 30% del presupuesto fiscal 
total que se le asigna en gasto corriente, 
es decir, en salarios de funcionarios, ofi- 
cinas y vehículos, entre otros. Los linea- 
mientos internacionales consideran para 
gasto corriente de las instituciones que 
ejecutan o supervisan proyectos, un 
máximo de 12% del presupuesto 
asignado. 


inundaron 100 mil hectáreas de terrenos 
fértiles y se reubicaron centros de pobla- 
ción, pero hasta la fecha no se ha visto 
el desarrollo prometido para los chia- 
panecos. 

Un aspecto grave en la construcción 
de represas es que los estudios de 
impacto ambiental que se exigen sólo 
sirven para cubrir requisitos adminis- 
trativos y justificar el desarrollo de la 
infraestructura, y no se realizan para 
determinar si la obra es viable o no des- 
de la perspectiva ambiental. En este 
rubro se manifiesta una gran contra- 
dicción, ya se trate de represas o de 
cualquier obra que implique un costo 
ambiental: ¿Cómo el impulsor de la obra 
-el gobierno federal en este caso- puede 
impedir la ejecución de sus planes de 
construcción a través de otra instancia 
del mismo gobierno? 

© El esquema de gestión del agua del 
gobierno federal es también una expe- 
riencia no exitosa. Se sigue manejando 
sectorialmente, es decir, como sector 
agua sin considerar los elementos que 
intervienen e interactúan en un territorio 
de cuenca o subcuenca (suelo, vege- 
tación y agua, por lo menos). 

O Una experiencia negativa ha sido la 
coordinación gubernamental. Muestra 
de ello es lo ocurrido en la costa de 


Chiapas con el paso del huracán Gilberto 
en 1988; con falta de planeación a 
mediano y largo plazo, el gobierno federal 
asumió la reconstrucción de la infraes- 
tructura hidráulica haciendo de lado la 
participación de las autoridades estatales 
y municipales. La reconstrucción costó 
más de 800 millones de pesos, según 
datos de la CONAGUA, y fue destruida 
en 2005 a causa del huracán Stan. En 
1988 fue un error no haber trabajado la 
gestión integral de cuencas, empezando 
por las partes altas e intermedias de los 
22 ríos que causaron estragos, y parece 
que la lección no fue aprendida pues 
ante la nueva destrucción, las obras 
están planeadas con la misma estrategia, 
es decir, en las partes bajas de las 
cuencas. Si llega a haber otro fenómeno 
extremo ¿se tolerará la pérdida de 2 mil 
900 millones de pesos, cifra que costará 
la reconstrucción? 

Finalmente la Ley de Aguas Na- 
cionales existente es poco práctica en 
los diferentes territorios de las cuencas 
y subcuencas. En muchos aspectos es 
letra muerta; por citar sólo dos ejemplos: 

• México es el principal país de América 
Latina donde se cultivan productos 
agrícolas con aguas provenientes del 
drenaje de las ciudades, y las autorida- 
des no hacen nada para evitarlo, arries- 
gando seriamente la salud pública. 

• La ley menciona una zona federal o 
de amortiguamiento a la orilla de los 
ríos, la cual ha sido invadida para cons- 
trucción de viviendas en diversas ciu- 
dades. Cuando suben los niveles de las 
corrientes en época de lluvias, las casas 
de esas zonas se inundan y frecuente- 
mente ocurren desgracias o pérdidas de 
vidas humanas. 

Las experiencias no exitosas mos- 
tradas en este texto deben ser materia 
de discusión si realmente se quiere apro- 
vechar el recurso agua en beneficio de 
la humanidad desde una perspectiva de 
desarrollo sustentadle^ 
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Farmacias comunitarias: 

en busca del alivio a la enfermedad 


Q uién no se ha enfermado alguna vez 
y ha salido corriendo a la farmacia 
más cercana a comprar ese ma- 
ravilloso medicamento que alivia su ma- 
lestar y le devuelve a su estado cotidiano, 
o aún mejor, mediante una llamada tele- 
fónica, un amable joven en bicicleta se 
lo lleva hasta la puerta de su casa? 

Ahora imagínate que la farmacia de 
la esquina es desplazada a cuatro horas 
de distancia y que la bicicleta del joven 
citadino se convierte en un camión de 
redilas que sale de tu localidad sólo una 
vez al día a las cuatro de la mañana y 
regresa a las seis de la tarde. Esta 
situación, imaginaria para muchos, es 
una realidad cotidiana para los habitan- 
tes de comunidades rurales marginadas 
de Chiapas y de otros estados de la Re- 
pública. Ellos, al igual que tú, estimado 
lector, se enferman y buscan una solución 
a sus malestares físicos. 

En busca del alivio a la enfermedad 

En el año 2003, el grupo de investigación 
de ECOSUR dirigido por el Dr. Héctor 
Ochoa, con fondos de un donativo del 
Centro de Investigaciones para el De- 
sarrollo de Canadá, se dedicó a indagar 
sobre la aceptabilidad de un esquema 
de farmacias rurales que fueran mane- 
jadas por las propias comunidades. 

Se trabajó en cuatro comunidades 
marginadas (Ramos Cubilete, Concepción 
Ribera, El Jardín y La Competencia) y 



sus dos cabeceras 
municipales (Huitiupán 
y Simojovel) en la región 
Norte de Chiapas. En este 
texto presentaremos un pano- 
rama general de las condiciones 
de los servicios de salud de 
estas comunidades, la opinión 
de la población respecto a 
las farmacias comunitarias, 
así como las propuestas de 
investigadores y ha- _ 
hitantes para 
mejorar su ac- 
ceso a los me- 
dicamentos esenciales. 

Debemos comenzar por aclarar que 
en las comunidades marginadas no hay 
mucha confianza hacia los sistemas de 
salud, además de que el terreno monta- 
ñoso, las fuertes lluvias durante gran 
parte del año, los caminos de terrecería 
o veredas y la falta de transporte local, 
definitivamente no facilitan el acceso a 
los servicios. Por otra parte, los centros 
comunitarios no brindan atención por 
las tardes ni en fin de semana, lo que 
obliga a los pacientes a esperar o a ir a 
la cabecera municipal más cercana en 
busca de atención médica privada. 
Quienes logran vencer los obstáculos 
anteriores y llegar a un centro de salud, 
se encuentran con que quizá no hay 
personal especializado que les explique 
su malestar en su propia lengua, y que 


probablemente no hay medicinas. 

Comprar el medicamento recetado 
se convierte en un viaje costoso y largo. 
A menudo las familias tienen que pedir 
prestado o vender algunas de sus pocas 
pertenencias, generalmente animales, 
para afrontar el gasto. La pérdida de 
bienes pone en riesgo la supervivencia 
de estos hogares agricultores, situación 
mejor conocida por los economistas como 
"gastos catastróficos". De igual modo, 
el dinero que podría haberse utilizado 
para adquirir fertilizantes, granos, o 
destinarse a la inversión en actividades 
productivas y comerciales, se usa para 
las medicinas. 

Acceso a los medicamentos esenciales 

Se considera que sólo dos tercios de la 
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población mundial tiene pleno acceso a 
los servicios de salud, ya sean públicos 
o privados, y a un tratamiento efectivo. 
Se estima que al mejorar el acceso a 
medicamentos y vacunas, cerca de 10 
millones de vidas en el mundo podrían 
ser salvadas en un año a través de es- 
trategias como el uso racional de medi- 
camentos esenciales, precios asequibles, 
sustentabilidad financiera y confianza 
en los sistemas de salud de todos los 
países. 

La Organización Mundial de la Salud 
define a los medicamentos esenciales 
(ME) como los que satisfacen las nece- 
sidades prioritarias de salud en la po- 
blación y recomienda que estén siempre 
disponibles en cantidades suficientes, 
en la presentación farmacéutica ade- 
cuada, con garantías de calidad e infor- 
mación y a un precio que los pacientes 
y la comunidad puedan pagar. El poco 
acceso a los ME continúa a siendo uno 
de los problemas de salud más graves 
a escala mundial. 

En Latinoamérica se están llevando 
a cabo varias iniciativas para mejorar la 
disponibilidad, distribución y uso de ME. 
En Guatemala, por ejemplo, se han ins- 
talado botiquines rurales, abastecidos y 
supervisados por el gobierno a través 
de una agencia descentralizada. Los 
resultados preliminares de la experiencia 
demuestran que el acceso de la población 
rural a los medicamentos ha mejorado. 
Otros beneficios colaterales son el ahorro 
económico al poder adquirir medicinas 
a bajo precio, el desarrollo de una fuente 
de ingreso alternativa para las comu- 
nidades y la mejor distribución del tiempo 
de los pobladores, ya que el tiempo que 
utilizaban en desplazarse para comprar 


el medicamento, hoy lo invierten en 
labores del campo. 

El equipo de investigación de ECOSUR 
partió de la hipótesis de que mejorando 
el acceso y la disponibilidad de ME se 
pueden mejorar las condiciones eco- 
nómicas de los hogares rurales pobres 
y reducir las inequidades de salud. Se 
propuso un esquema de farmacias co- 
munitarias atendidas por pobladores lo- 
cales capacitados para tal propósito, con 
medicamentos a precios bajos, pero 
considerando un margen suficiente de 
ganancias para asegurar la susten- 
tabilidad de las farmacias. 

La finalidad del estudio fue obtener 
la información necesaria para que los 
tomadores de decisión -personas en- 
cargadas de definir las políticas de salud 
pública- contaran con elementos sufi- 
cientes para el diseño y desarrollo de 
este esquema de servicios, tomando en 
cuenta la opinión de las comunidades 
rurales marginadas. 

La investigación consistió en de- 
terminar de qué se enferman con más 
frecuencia los habitantes, a dónde acu- 
den para obtener atención médica y dón- 
de obtienen sus medicamentos. También 
estimamos los gastos de "bolsillo" en 
que incurren al comprar los medicamen- 



tos e indagamos sobre los posibles be- 
neficios económicos y la aceptabilidad 
del esquema de farmacias comunitarias 
propuesto. 

Para obtener esta información, se 
realizaron grupos focales de discusión, 
con hombres y mujeres por separado, y 
entrevistas a familias, usuarios, vende- 
dores y dueños de farmacias privadas, 
así como al personal médico que atiende 
los centros de salud en el área de 
estudio. En las entrevistas a familias se 
incluyó un estudio de seguimiento de la 
enfermedad que más les preocupó en 
los 15 días previos. Los resultados fueron 
presentados y discutidos en talleres 
participativos. 

Farmacias comunitarias como opción 
viable 

Los habitantes de las comunidades 
reportaron como principales problemas 
de salud recientes: infecciones respi- 
ratorias agudas (40.2%); malestares 
generales como dolor de cabeza, o lo 
que definieron como "no me siento bien" 
(20.7%); problemas gastrointestinales 
(15.7%), y problemas músculo-esque- 
léticos y accidentes (14.4%). 

Los agentes más visitados para a- 
tender estos problemas fueron para la 
población atendida por la Secretaría de 
Salud de Chiapas, el coordinador comu- 
nitario de salud (COCS); y para el Pro- 
grama IMSS-Oportunidades, el asistente 
rural de salud (ARS). 

Las personas que viven en sitios más 
alejados tienen que caminar hasta cuatro 
horas para llegar al servicio de salud 
más cercano. Las personas enfermas 
que no buscaron atención médica 
mencionaron la falta de dinero como una 


Chiapas se caracteriza por el alto grado de dispersión de su población. 
Existen 19,455 localidades de las cuales el 99.2% no rebasan los 2,500 
habitantes. La población hablante de una lengua indígena representa 
el 24.6% de la población. 

Actores y realidades en la frontera sur de México. H. Ángeles, L Huicochea, A. Saldívar y Esperanza Tuñón [coords.J. , 
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de las principales razones para no ha- 
cerlo. Otras razones estaban relaciona- 
das con la calidad de la atención por 
parte del servicio público de salud (por 
ejemplo, "me trató mal el personal de 
salud" o "no hay médico en nuestra co- 
munidad") y las barreras culturales, co- 
mo el que nadie hablara su lengua en 
el centro de salud. 

A pesar de que el 44% de las per- 
sonas entrevistadas en sus hogares que 
reportaron algún malestar fueron aten- 
didas por un servicio de salud público, 
gastaron en promedio $98.6 pesos me- 
xicanos,^ monto que equivalente a 2.5 
salarios mínimos. El 70% de este gasto 
correspondió a medicamentos. Cabe 
mencionar que en la región estudiada, 
la oferta privada de atención a la salud 
es muy escasa, por lo que muchas per- 
sonas deciden trasladarse a Tuxtia Gu- 
tiérrez, capital del estado, lo que implica 
un recorrido de aproximadamente tres 
horas. 

Los medicamentos más solicitados 
fueron analgésicos, antibióticos y los 
que se usan para problemas gastro- 
intestinales, como los antidiarréicos. 
Estos medicamentos son los que co- 
múnmente hacen falta en los centros de 
salud. 

Con base en la información recopilada 
entre los usuarios de farmacias privadas 
en las cabeceras municipales, se estimó 
que en promedio cada vez que una per- 
sona salía de su comunidad para a ir a 
comprar medicamentos incurría en un 
gasto de $134.90 pesos, mientras que 
en una farmacia comunitaria podría 
haberse surtido por sólo $31.1 pesos. 
El personal de salud comunitario está 
consciente de la situación de desabasto 


Entre la población de Chiapas priva una precaria situación de salud, ca- 
racterizada por altas tasas de mortalidad debido a enfermedades evi- 
tables, principalmente procesos infecciosos y deficiencias nutricionales 
asociadas a altos índices de pobreza y marginación social. 

"Pobreza y tracoma en los Altos de Chiapas". B. Salvatierra, R. Estrada, G. Torres, R. Alarcón, A. Mazar, M.C. Herrera, 
\A. Bencomo. En Ecofronteras 15. 

1- Pesos mexicanos de 2003. 
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y está a favor de una solución comple- 
mentaria para solucionar el problema, 
condicionando el éxito de la propuesta 
a la supervisión médica del personal que 
atienda la farmacia comunitaria, así 
como al apoyo logístico (transportación, 
principalmente) y financiero (precios 
bajos para los ME) por parte del gobierno. 

En este sentido, el personal que 
atienda la farmacia comunitaria deberá 
ser capacitado para surtir la receta que 
el médico prescriba y para recomendar 
y dar tratamientos estándares en proble- 
mas de salud sencillos, como resfria- 
dos comunes y diarreas. 

Los habitantes de las comunidades 
demostraron estar muy interesados en 
el esquema de farmacias comunitarias, 
y resaltaron el interés de que se pueda 
tener acceso a ellas todos los días del 
año y en horarios convenientes. Mostra- 
ron que tendrían la capacidad de manejar 
el esquema planteado, toda vez que con- 
taran con el apoyo del gobierno, capa- 
citación adecuada y un fondo de arran- 
que. 

A modo de conclusión, podemos decir 


que el proyecto evidencia la hipótesis 
de que un sistema de farmacias mane- 
jadas por y para las comunidades rurales 
marginadas puede mejorar su acceso a 
medicamentos esenciales. Sin embargo, 
es importante señalar que el abas- 
tecimiento adecuado de éstos no se debe 
tratar como un problema aislado: debe 
entenderse dentro de un contexto más 
amplio que tiene que ver con el sistema 
existente de atención a la salud. 

¿Qué recomendaciones surgen tras el 
estudio? 

Al integrar las distintas opiniones reca- 
badas en el estudio, resumimos las reco- 
mendaciones más importantes: 

•• Fortalecer y mejorar el actual sistema 
de abastecimiento de medicamentos. 

•• Realizar talleres de capacitación sobre 
los tratamientos estándares de las 
enfermedades más comunes en todos 
los niveles, especialmente entre los tra- 
bajadores comunitarios de salud (COCS 
y ARS). 


•• Reforzar la participación comunitaria 
en los servicios de salud para mejorar 
sus capacidades y habilidades en cues- 
tiones de salud, bajo la supervisión y 
dirección de las instituciones de ese 
rubro. 

•• Llevar a cabo un proyecto piloto de 
farmacias comunitarias en una mues- 
tra de localidades de muy alta margi- 
nación. 

Estas recomendaciones generales 
son el fruto del estudio realizado. Se hi- 
zo un esfuerzo para consensuar las opi- 
niones de todos los actores involucrados, 
con la finalidad última de alcanzar una 
alternativa viable para solventar el pro- 
blema de acceso a los ME en las regiones 
rurales marginadas^ 


Héctor Ochoo (hochoa@sclc.ecosur.mx), 
Annette Hartmonn y Rosario García son 
miembros del Área de Sociedad, Cultura y 
Salud de ECOSUR San Cristóbal. 



f ^ ^ 

La distribución de las farmacias na abedece a marcadares demagrd- 
ficos o epidemiológicos, sino que depende de las decisiones de los em- 
presarios. 


Hacia una política farmacéutica integral en México. E. Enrfquez, A. Frati y E. González (coords.J. 
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E l acceso igualitario a los servicios 
de salud es una necesidad impos- 
tergable, sobre todo en zonas que 
registran altos niveles de marginación. 
Por ello, en la organización y prestación 
de estos servicios se ha contemplado la 
propuesta de disminuir las desigualdades 
existentes mediante acciones integrales 
que incorporen los aspectos clínicos y 
biológicos, así como los determinantes 
sociales, culturales, económicos y am- 
bientales del proceso salud-enfermedad. 

Si bien es cierto que en general han 
disminuido los índices de mortalidad, se 
ha alcanzado una mayor expectativa de 
vida y ha sido posible controlar enfer- 
medades infecciosas que en épocas an- 
teriores ocasionaban la muerte de miles 
de personas, a la par han ido surgiendo 
nuevos padecimientos cuya prevención, 
diagnóstico y tratamiento son muy com- 
plicados no sólo por los costos y tec- 
nología sofisticada que implican, sino 
porque son afecciones asociadas con 
cambios en los estilos de vida. 
Las principales causas de 
muerte ya no son las enfer- 
medades infecciosas (como 
diarreas, neumonías o palu- 
dismo) o las nutricionales 
(como la pelagra), sino 
que vemos con más fre- 
cuencia a personas que 
padecen diabetes melli- 
tus, enfermedades del 
corazón, accidentes, adic- 
ción a las drogas y cáncer, 
por mencionar algunos 
males. También se ha he- 
cho más evidente que es- 
tas enfermedades no afec- 
tan igualmente a hom- 
f bres y a mujeres; por 
^ ejemplo, la diabetes 
mellitus, artritis y colitis 
i son más frecuentes en- 
^ tre las mujeres, mientras 
que las enfermedades del 
corazón, cáncer, enfisema, 
cirrosis hepática, tuberculosis 
pulmonar y aterosclerosis aque 
jan más a los hombres. 


Al tratar de entender cómo estas dis- 
tinciones modifican la posibilidad de en- 
fermar y ser diagnosticados y tratados 
oportunamente, se ha dado una discusión 
importante acerca de si las causas son 
biológicas, es decir, relacionadas con las 
diferencias genéticas, hormonales y con 
la respuesta inmunológica entre hombres 
o mujeres; o bien, si las causas son so- 
ciales: desigualdad de oportunidades 
educativas, de roles sociales, de valo- 
ración o merecimiento, de acceso a los 
servicios de salud. Esto ha obligado a 
reconsiderar el papel de los determi- 
nantes económicos (identificados duran- 
te el siglo XIX, pero relegados durante 
la mayor parte del siglo XX), así como 
los ambientales y socioculturales (de in- 
corporación más reciente), otorgando 
particular atención a la desigualdad de 
género. 

Desde esta perspectiva se plantean 
importantes retos a la investigación y 
acción en salud: ¿Las diferencias regis- 
tradas en la frecuencia y composición 
de enfermedad y muerte de las person- 
as se deben a factores económicos, as- 
pectos culturales que determinan el ma- 
yor o menor riesgo de enfermar o morir, 
o al acceso disparejo a servicios médicos 
de calidad? ¿Qué acciones se necesitan 
para mejorar las condiciones de vida? 
¿Bastará con incrementar el número de 
unidades y personal médico, o será nece- 
sario crear programas de atención a la 
salud para poblaciones en desventaja 
social, como las mujeres, niños y niñas 
e indígenas? ¿Qué hacer para disminuir 
la desigualdad en salud? 

Propuesta conceptual para disminuir 
la desigualdad 

En años recientes, en el marco de las 
reformas económicas, políticas y sociales 
en América Latina, se han incorporado 
en las políticas públicas los conceptos 
de equidad y ciudadanía como ejes para 
disminuir la desigualdad social en sus 
múltiples manifestaciones. El principio 
de equidad se ha vinculado con acciones 
selectivas de atención preferencial a los 
sectores más vulnerables de la población. 
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¿Las diferencias registradas en la frecuencia y composición de enfermedad y muerte de las 
personas se deben a factores económicos, aspectos culturales que determinan el mayor o 
menor riesgo de enfermar o morir, o al acceso disparejo a servicios médicos de calidad? 


entre ellos, las mujeres, los niños y niñas 
y la población más pobre en general. La 
ciudadanía se refiere a la promoción de 
los derechos civiles y políticos que esti- 
mulen la autonomía de las personas y 
faciliten una mayor participación en las 
decisiones públicas, lo cual reduciría la 
discriminación por razones de género, 
etnia y condición económica. En el caso 
particular de la salud, se busca generar 


acciones "integrales"; es decir, que ade- 
más de la atención médica universal y 
sin discriminación, se incluyan acciones 
preventivas vinculadas con la modi- 
ficación de las condiciones de vida, como 
la mejora en la nutrición, el fomento al 
deporte, la recreación y el cuidado del 
ambiente (acciones llamadas "Ámbito 
Salud" por la Organización Panamericana 
de la Salud -OPS). 

Se trata de una propuesta en la que 
deben participar distintos sectores guber- 
namentales (educación, cultura y recre- 
ación, medio ambiente, desarrollo social, 
salud) con el fin de: ampliar las cober- 
turas de promoción, prevención y cuidado 
de la salud, con énfasis en las pobla- 
ciones tradicionalmente ex- 
cluidas, como son las mu- 
jeres pobres de to- 
dos los grupos 
generacionales; 
adaptar las accio- 
nes a las necesi- 
dades y 



capacidades locales; desarrollar procesos 
de rendición de cuentas públicas y me- 
canismos comunitarios de control social 
que impacten en mejores estándares de 
calidad, equidad y eficiencia de los ser- 
vicios; fortalecer la participación ciu- 
dadana en salud, con inversión específica 
en el empoderamiento de la población 
marginada. 

Si bien los postulados generales de 
esta propuesta resultan atractivos, en- 
contramos algunos problemas prácticos 
y conceptuales. Primero, un conjunto de 
acciones concertadas entre varios orga- 
nismos gubernamentales requiere de ac- 
ciones específicas sustentadas en el co- 
nocimiento de la situación de salud par- 
ticular de una población o región, así 
como de sus determinantes económicos, 
sociales, ambientales y culturales, los 
cuales, si bien pueden ser compartidos 
por muchas poblaciones, no necesa- 
riamente tienen el mismo impacto en 
salud. Por ejemplo, los riesgos de morbi- 
mortalidad materna e infantil varían en- 
tre grupos que tienen la misma condición 
socioeconómica o étnica, debido a fac- 
tores como el acceso a los ser- 
vicios de salud y la calidad de 
los mismos, o los valores cul- 
turales con que la población 
enfrenta el embarazo, el 
parto o la enfermedad en 
niños y niñas. Incluso pue- 
den presentarse diferentes 
riesgos entre grupos domés- 
ticos de la misma población. 
Respecto a los determi- 
nantes socioculturales, econó- 
micos y ambientales, es notoria la 
disminución de las enfermedades gas- 
trointestinales y de la piel como efecto 
de las mejoras en la infraestructura 
sanitaria y el saneamiento ambiental; 
sin embargo, todavía hay una situa- 
ción alarmante en algunos indica- 
dores de salud que nos llevan a 
plantear: ¿Qué acciones deberían 
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realizarse para disminuir la muerte ma- 
terna, la desnutrición infantil o la fre- 
cuencia de cáncer cervicouterino, del 
estómago o del pulmón (de elevada fre- 
cuencia en Chiapas); la tuberculosis 
pulmonar; la prevalencia y complicacio- 
nes de diabetes mellitus o las malfor- 
maciones congénitas? ¿Qué instituciones 
deberían estar involucradas? ¿Cuáles 
serían las responsabilidades de cada 
sector? 

Es claro que cualquier conjunto de 
acciones debe basarse en el conocimiento 
de las principales causas de enfermedad 
y muerte, así como de los factores que 
influyen para que éstas permanezcan 
como problemas de salud o afecten 
diferenciadamente a hombres y mujeres, 
indígenas y mestizos. Si esto no se com- 
prende, otras acciones relacionadas con 
la vivienda, servicios públicos, oferta 
educativa y de servicios de salud, ten- 
drán un escaso impacto en la modifica- 
ción del perfil y magnitud de la morbi- 
mortalidad. 

Otro problema práctico es que una 
propuesta de acción intersectorial carece 
de significado en un sistema en el que 
las distintas instituciones se encuentran 
organizadas en programas y estrategias 
puntuales que tienen objetivos, metas 
y responsables particulares, sin la sufi- 
ciente capacidad para generar acciones 
concertadas en la atención de problemas 
específicos desde una visión que tienda 
a disminuir la desigualdad como causa 
de enfermedad y de atención médica 
deficiente o discriminante. 

Supongamos que las acciones para 
reducir la desigualdad en salud se con- 
centran en la atención médica. En el ca- 
so de los servicios de salud, públicos y 
privados, predomina una visión biolo- 
gicista que considera que las causas de 
las enfermedades están relacionadas 
con hábitos nocivos, fallas orgánicas, 
infecciones o determinantes genéticos; 
además, los prestadores de servicios de 


salud desconocen las formas en que 
operan la desigualdad social -de género, 
étnica o de clase- y las condiciones am- 
bientales en la génesis, magnitud y dis- 
tribución de la enfermedad y la muerte. 
En consecuencia, es evidente que se re- 
quiere de un importante programa de 
educación y sensibilización del personal 
de salud sobre estos factores, así como 
de la obligación ética de modificar las 
prácticas médicas para brindar atención 
de calidad a toda persona que la solicite. 

El siguiente ejemplo es ilustrativo de 
lo que hemos argumentado: si una mujer 
embarazada no acude a recibir atención 
durante el embarazo, es probable que 
desde la limitada visión médica el hecho 
se atribuya a su ignorancia o a que sim- 
plemente no desea recibir atención; sin 
embargo, un conocimiento más profundo 
puede revelar que quizá la mujer no 
identifique los signos y síntomas de ries- 
go aun cuando los presente, debido a 
que no está familiarizada con las cons- 
trucciones socioculturales de la salud- 
enfermedad que orientan la acción mé- 
dica. Una atención integral con la com- 
prensión de esa limitante, por una parte 
obligaría a los prestadores de servicios 
de salud a la búsqueda y vigilancia activa 
de la embarazada, sin esperar a que ella 
acuda a solicitar atención; y por otra 
parte, fomentaría acciones para incre- 
mentar los niveles de información médica 
en la población. 

Asimismo, puede ser que la mujer 
no busque atención médica pues dentro 
del hogar no se le permite (en varios 
casos de muerte materna documentados 
en comunidades indígenas de Chiapas, 
el esposo no accedió al traslado de su 
esposa al hospital). En estos casos es 
fundamental la sensibilización de género 
para que hombres y mujeres se respon- 
sabilicen de la salud de la embarazada, 
y para que ella pueda ejercer su derecho 
al cuidado de sí misma, sin intervención 
de otros. También es preciso mejorar la 
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condición social de las mujeres mediante 
la educación y su participación en acti- 
vidades productivas remuneradas, así 
como una modificación de las leyes para 
sancionar a quienes les impidan ser aten- 
didas. Desde luego, todo lo anterior su- 
pone la existencia de una cobertura am- 
plia e igualitaria de servicios de salud 
adecuados. 

Finalmente, la no atención de la mu- 
jer embarazada puede derivar de un 
trato discriminatorio, de la negativa del 
personal médico para ayudarla o por 
acciones que desalientan la búsqueda 
de los servicios. Ante esto, la mujer 


La ciudodonfa se refiere a la promoción de los derechos civiles y políticos que estimulen lo 
autonomía de los personas y faciliten uno mayor participación en los decisiones públicas, lo cual 
reduciría lo discriminación por razones de género, etnio y condición económica. 
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puede preferir dar a luz en su casa o 
acudir a agentes de salud que no cuentan 
con la preparación y equipo suficientes 
en caso de necesidad. La formación mé- 
dica integral que comprenda aspectos 
éticos, así como sanciones a la discrimi- 
nación realizada por el personal médico, 
constituyen las acciones a seguir. Aquí, 
el ejercicio de la ciudadanía encuentra 
una de sus expresiones más importantes. 

Una experiencia de acción 
intersectorial en Chiapas 

Con el objetivo de incorporar en las 
políticas públicas los aspectos de equidad 
y ciudadanía propuestos por la OPS, se 
generó el programa Vida Mejor (2003) 
como una iniciativa del gobierno del 
estado de Chiapas, cuyo propósito es 
mejorar las condiciones de vida de las 
mujeres, las niñas y los niños, mediante 
acciones integrales en los rubros de sa- 
lud, educación, agua, vivienda y promo- 
ción de la autosostenibilidad alimentaria, 
desarrolladas bajo un esquema de parti- 
cipación y corresponsabilidad comuni- 
taria. En este programa participan diver- 
sas secretarías de la entidad: Desarrollo 
Social, Educación, Salud y Obras Pú- 
blicas; además de organismos guberna- 
mentales como la Comisión Estatal de 
Agua, el Instituto de Educación para 
Adultos y el Consejo Nacional del Fondo 
para la Educación. Sus acciones fueron 
dirigidas a 270 de las 1506 microrre- 
giones del estado, con base en indica- 
dores de mortalidad materna, desnu- 
trición, tuberculosis pulmonar e índice 
de marginación de la localidad. 

De los ejes de desigualdad social: 
género, etnia y clase, se han privilegiado 
las acciones destinadas a disminuir la 
desigualdad de género, las cuales se 
han orientado a reuniones con organiza- 
ciones no gubernamentales, a la promo- 
ción de los derechos sexuales y reproduc- 
tivos en el marco del programa Opor- 
tunidades, y a talleres para disminuir y 
atender la violencia doméstica. Sin em- 
bargo, la inclusión de la perspectiva de 
género bajo el concepto "Ámbito Salud" 
no se ha logrado, pues se desconocen 


los mecanismos que provocan que esta 
desigualdad tenga impactos negativos 
en la salud. 

Además, la coordinación intersectorial 
es un proceso que se torna difícil sin un 
marco conceptual común que guíe las 
acciones conjuntas; de hecho, tampoco 
existe experiencia de coordinación entre 
instituciones y los resultados son poco 
visibles. Debe mencionarse que si bien 
ha existido la apertura y la voluntad 
política para hacerlo, en la práctica, los 
esfuerzos realizados están aún lejos de 
lograr un acceso universal e igualitario 
en la atención de la salud, y menos 
todavía, de alcanzar una modificación 
sustancial de las causas de la morbi- 
mortalidad relativas a las desigualdades 
sociales. 

Podemos concluir que persisten serios 
problemas no sólo por la complejidad 
de los actuales procesos de salud- 
enfermedad y sus determinantes, sino 
en lo que se refiere al acceso a servicios 


médicos de calidad y a la desigualdad 
social dentro y fuera de ellos. El trabajo 
en la sensibilización de género es 
fundamental entre el personal de salud, 
así como entre las autoridades juris- 
diccionales y estatales. También debe 
promoverse la investigación científica 
para documentar las formas en que ope- 
ra la desigualdad de género (y otras) en 
las condiciones de vida de hombres y 
mujeres, con el fin de sustentar la 
adecuada formación del personal del 
sector, y al mismo tiempo guiar las ac- 
ciones intersectoriales orientadas a la 
atención integral de la salud^ 


Austreberta Nazar 
(anazar@sclc.ecosur.mx), Benito 
Salvatierra (bsalvati@sclc.ecosur.mx) y 
Héctor Javier Sánchez 
(hsanchez@sclc.ecosur.mx) son 
investigadores del Área Sociedad, Cultura 
y Salud de ECOSUR San Cristóbal. 
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í* Las enfermedades parasitarias se encuentran dentro de las 10 principales causas de mor- 
bilidad en los cuatro estados de la frontera sur. 


Morbilidad: Proporción de personas que enferman en un sitio y tiempo determinado. 


J* En 1983 había 38,000 refugiados 
guatemaltecos censados en Chiapas, 
aunque se cree que la cifra real alcanzaba 
los 50,000. 


J* En 1997, 4,700 refugiados guate- 
maltecos (ubicados en Chiapas, Campeche 
y Quintana Roo) recibieron cartas de natu- 
ralización mexicana. 



!• Chiapas registra los mayores índices de mortalidad de la frontera sur. En Tabasco y Quintana 
Roo hay mejores niveles de vida y menores tasas de mortalidad. 


l* Entre 1990 y 2000 la tasa anual de 
crecimiento poblacional promedio en la 
frontera sur fue de 2.54%, y la nacional 
se ubicó en 1.83%. 

í» La población de la frontera sur tiene 
una estructura más joven que la nacional. 

En 1995, la población menor de 20 años 
superaba el 50% del total nacional. 

Fuentes: Frontera sur de México. Cinco formas de interacción entre sociedad y ambiente, Salvador Hernández (coordinador), ECOSUR, México, 2005. 
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biodiversidad acuática 



L a biodiversidad es más que la com- 
posición de especies presentes en 
un ecosistema, aunque en el típico 
informe de un estudio de impacto am- 
biental los resultados ecológicos suelan 
presentarse como simples listas de espe- 
cies detectadas en el sitio de estudio. 

La integridad biótica de un ecosis- 
tema es útil como punto de referencia, 
línea de base para el seguimiento de su 
salud ambiental, o bien meta de su res- 
tauración o conservación. El concepto 
fue definido en 1981 por James Karr, un 
investigador estadounidense avecindado 
en Panamá, como "la capacidad de 
sostener y mantener una comuni- 
dad de organismos balancea- 
da y adaptable, con una 
composición, diver- 
sidad y organiza- 
ción funcional 
comparables a 
la de hábitat 
naturales en la 
región". 

En otras palabras, la 
biodiversidad per se es sólo 
uno de los elementos de la integri- 
dad biótica. Para considerar que un sitio 
está bióticamente íntegro, además de 
constatar la presencia de todo el elenco 
de especies originales, es preciso que 
la estructura y la función sean naturales, 
es decir, se aprecien tal como serían en 
ausencia de impacto. 

Por estructura entendemos la serie 
o patrón de abundancias relativas de las 
especies presentes en la comunidad. En 
todo ecosistema natural, lo usual es ob- 
servar pocas especies abundantes, al- 
gunas medianamente abundantes, y 
muchas relativamente raras (infrecuen- 
tes, escasas). En las primeras fases de 


alteración de un ecosistema, puede ser 
que se encuentren aún todas las especies 
originales, pero que algunas (quizá las 
de estrategia oportunista) se hayan vuel- 
to más abundantes de lo normal y otras 
(quizá las de estrategia especialista) se 
hayan convertido en raras. Ante impactos 
más graves, no sólo la estructura cambia- 
rá, sino también la composición, es decir, 
algunas especies desaparecerán del 
elenco. 

Por función entendemos el uso que 
las especies hacen de su hábitat, es 
decir, de qué se alimentan, dónde se 
reproducen (e inclusive con quién se re- 
producen), etcétera. Este aspecto puede 
referirse al nivel comunitario; por ejem- 
plo, qué proporciones existen de carnívo- 
ros y herbívoros, o bien de peces pelági- 
cos (es decir, habitantes de la columna 
de agua) y peces bénticos (esto es, que 
viven en el fondo). 

Sin embargo, el término función tam- 
bién puede referirse a alteraciones en 
la historia natural de una especie deter- 
minada. Por ejemplo, existen peces que, 
en condiciones óptimas de su hábitat, 
mantienen la "moral y las buenas cos- 
tumbres", reproduciéndose sólo con los 
de propia especie, pero que, bajo cierta 
degradación ambiental (por ejemplo, 
una pérdida en la transparencia del agua, 
que les impida reconocer a sus congé- 
neres visualmente), pueden comenzar 
a producir híbridos con otras especies. 
Otra alteración en el aspecto funcional 
del ecosistema podría ser el cambio de 
una dieta especialista a una generalista, 
como la de un carnívoro que se volviera 
omnívoro ante la escasez de sus presas 
habituales. 

Para medir la integridad biótica es 
preciso evaluar todos los niveles men- 
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cionados. La riqueza (número de espe- 
cies) es un ingrediente de suyo relevante, 
pero hay que añadir otros. Por ejemplo, 
la presencia de especies indicadoras, ya 
sean las delicadas, sensibles al impacto 
(por ejemplo, intolerantes a la contami- 
nación), o bien, las especies oportu- 
nistas, que aprovechan los cambios am- 
bientales para reproducirse en demasía, 
tomando ventaja de los problemas que 
enfrentan las especies sensibles. 

Los índices de integridad biótica 
(mismos que, por razones biogeográficas, 
tienen que diseñarse "sobre medida" 
para cada región) incluyen también las 
abundancias relativas de ciertos taxones 
(especies, géneros, familias) y de grupos 
funcionales (carnívoros, herbívoros; pe- 
lágicos, bénticos). Se piensa, por ejem- 
plo, que la abundancia de peces mariposa 
(familia Chaetodontidae) indica buena 
salud en arrecifes coralinos, lo mismo 
que la abundancia de peces herbívoros, 
los cuales controlan el crecimiento de 
algas. La presencia de especies longevas 
es también un excelente indicador, pues 
éstas tienen ciclos de vida más largos, 
de modo que pueden tardar demasiado 
en reponer su abundancia habitual des- 
pués de un impacto. 

La incidencia de anomalías es tam- 
bién un elemento a considerar en la 
evaluación de la integridad biótica. Es 
sabido, por ejemplo, que la contami- 
nación puede aumentar la incidencia de 
lesiones, malformaciones e infecciones 


en algunos peces. También puede ser 
de interés medir la prevalencia de 
parásitos, aunque en este caso habrá 
que distinguir entre las condiciones na- 
turales de parasitosis y las condiciones 
anómalas; por ejemplo, una cantidad 
inusual de helmintos por pez, o bien la 
presencia de parásitos exóticos, no 
nativos del sitio. 

Lo anterior nos lleva al elemento de 
integridad biótica que es el punto focal 
de esta contribución: el grave problema 
de las especies invasores, que no son 
sólo parásitos, sino también plantas o 
peces. 

Las especies ínvasoras 

¿Qué ocurre cuando una especie entra 
en un ecosistema que no es el suyo, ge- 
neralmente con un poco de "ayuda" 
humana? Si no enfrenta limitaciones 
ambientales graves (digamos, de tipo 
climático), es previsible que podría 
establecerse y tener éxito, en vista de 
que no se encontrará con los compe- 
tidores y depredadores de su ecosistema 
original, aquellos que coevolucionaron 
con ella a lo largo de milenios y que es- 
tán adaptados para lidiar con ella. Cabría 
decir, "nadie es profeta en su tierra": 
especies de abundancia modesta en su 
lugar de origen suelen volverse plaga 
cuando son introducidas en otras re- 
giones. 

La tilapia africana es una de las 
especies invasores más notorias en los 



del mundo, con efectos dramáticos en 
muchos de ellos. Ha invadido desde 
Estados Unidos hasta Australia, donde 
quiera que la temperatura mínima 
invernal no sea excesivamente baja; en 
las regiones tropicales, es el pez exótico 
más difundido que existe. 

El término tilapia se refiere a varias 
especies de mojarras (Cichiidae) del 
género Oreochromis, entre otros. Es 
originaria de los grandes lagos de África 
oriental. Fue introducida por primera 
vez en aguas mexicanas a partir de cepas 
cultivadas en Alabama, EUA, en 1964. 

El éxito del cultivo de tilapia se debe 
a sus "virtudes acuiculturales": es un 
pez relativamente fecundo y, sobre todo, 
con alta sobrevivencia de larvas. Ad- 
quiere biomasa (es decir, crece) con 
rapidez. Es tolerante a condiciones 
ambientales cambiantes y extremas, 
tales como concentraciones de oxígeno 
disuelto cercanas a cero y salinidad lo 
mismo de agua dulce que casi marina. 
Su alimentación es diversa, basada 
primordialmente en detritus (aunque no 
desdeña engullir larvas de otras especies, 
dada la ocasión). Finalmente, su tec- 
nología de manejo está muy bien esta- 
blecida: no hay mayor necesidad de 
invertir en investigación acuicultural 
sobre tilapia, puesto que existen nume- 
rosos paquetes tecnológicos disponibles 
en el mercado. 

Desgraciadamente, las virtudes acui- 
culturales de la tilapia llevan como oscura 
contraparte vicios ecológicos. Estos peces 
son responsables de impactos ecológicos 
severos en ambientes naturales. En 
densidad elevada pueden incluso estro- 
pear las aguas a través de sus deyec- 
ciones, por contaminación orgánica (el 
proceso conocido como eutrofización). 

Un ejemplo de los efectos de in- 
troducir tilapia al medio natural fue 
documentado en 1995 por McKaye y sus 
colaboradores en el Lago Nicaragua, el 
mayor de América Central. En sólo nueve 
años, la tilapia se volvió el pez más 
abundante en las pesquerías del lago. 
Las mojarras nativas se volvieron escasas 
y algunas desaparecieron del todo. 
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Quizá es apropiado hacer en este 
punto una digresión sobre los tipos de 
cultivo de peces. El cultivo denominado 
extensivo, que en esencia no es más 
que la liberación de organismos en un 
lago o laguna, ha caído en desuso desde 
mediados de los años ochenta, debido 
no sólo al reconocimiento, tardío pero 
franco, del impacto ambiental de 
semejante práctica, sino a que el 
rendimiento de la tilapia (y, en general, 
de cualquier recurso acuícola) resulta 
menor bajo tales condiciones. 

Así pues, el cultivo extensivo se ha 
visto sustituido por el cultivo semi- 
intensivo (generalmente en jaulas flo- 
tantes o "corrales"), así como por el cul- 
tivo intensivo (en estanquería), o pisci- 
cultura en el sentido más estricto del 
término. No obstante las buenas inten- 
ciones, el uso de jaulas flotantes ha 
redundado muchas veces en escape de 
los peces cultivados al medio natural. 
En Quintana Roo, por ejemplo, si no los 
huracanes, entonces los cocodrilos o el 
simple deterioro al paso del tiempo son 
responsables de esas invasiones. Este 
problema puede afectar también a las 
instalaciones de cultivo intensivo, cuando 
los estanques no están adecuadamente 
aislados. En la laguna Noh-Bec, por 
ejemplo, hay estanques de piscicultura 
a unos tres metros por encima del nivel 
del agua del lago, lo cual no fue suficiente 
para impedir que una temporada de 
lluvias especialmente intensa los des- 
bordara, provocando la invasión de la 
laguna por tilapia. 


Un factor adicional a tomar en cuenta 
es que el predominio de la tilapia tras 
la invasión inicial es mayor y más rápido 
entre menor sea el área del embalse. 
Por esta razón, la peor decisión acui- 
cultural en el sureste mexicano sería in- 
troducir tilapia en cenotes (de hecho, 
como lo subrayó Olvera en 1997, la li- 
mitada superficie de ese tipo de cuerpos 
de agua debería descartarlos para toda 
empresa acuicultural). 

En el caso de Nicaragua, la extinción 
de algunas especies nativas fue sólo una 
extirpación local, pues sus congéneres 
siguen existiendo en otros lagos de la 
región. Más triste e irreparable es el 
caso de la laguna de Chichancanab, que 
además, para nuestra pena, es un ejem- 
plo mexicano. 

Tilapia africana en Chichancanab 

La laguna de Chichancanab tiene forma 
alargada, con una longitud de unos 18 
km y un ancho máximo de sólo 3 km, 
que pueden reducirse a unos 700 m 
durante el estiaje. Su profundidad 
máxima es apenas mayor de 12 m, 
aunque el promedio es de unos 3 m. Se 
encuentra a unos 30 m sobre el nivel 
del mar. Tiene dos subcuencas prin- 
cipales: Chichancanab propiamente dicho 
y la laguna Esmeralda, así como otras 
menores, pero todas pueden llegar a 
conectarse entre sí durante el punto 
máximo de la temporada de lluvias. 

En esta laguna existen (o existían) 
siete especies endémicas, es decir, que 
solamente pueden encontrarse en 


Chichancanab. No se presentan en 
ninguna otra parte de Quintana Roo o 
del mundo. Las siete pertenecen al gé- 
nero Cyprinodon y se conocen como bo- 
lines o cachorritos. Los estudios genéticos 
de Ulrike Strecker y otros autores indican 
que los bolines de Chichancanab tuvieron 
su origen en un ancestro similar a 
Cyprinodon artifrons, especie de amplia 
distribución en la costa de la península 
de Yucatán. 

Situada en las estribaciones de la 
Sierrita de Ticul, Chichancanab fue una 
laguna costera a fines del periodo Plio- 
ceno, hace unos cuatro millones de años; 
sin embargo, hace unos 8000 años se 
secó por completo, por lo cual el origen 
de estos Cyprinodon es sumamente 
reciente. Aún hoy las aguas de la laguna 
son duras, casi salobres. El agua es 
clara, aunque blanquecina, debido a la 
intensa disolución de carbonato y sulfato 
de calcio, lo cual le confiere un pH su- 
perior a 8. Quizá debido a este ambiente 
hostil, no existen en ella plantas vascu- 
lares subacuáticas, solamente algas del 
género Chara. Alrededor de la laguna 
hay una notable población relictual de 
mangle botoncillo, Conocarpus erecta. 

Se piensa que los Cyprinodon de 
Chichancanab aparecieron a través de 
un proceso de especiación simpátrica, 
es decir, de diferenciación a partir de 
preferencias ecológicas. Esto se infiere 
porque los bolines varían en alimentación 
y otros aspectos de uso de hábitat. 
Tenemos, por ejemplo, una especie 
carnívora, Cyprinodon maya (conocido 
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como "cachorrito gigante"), con man- 
díbulas y dientes fuertes; una especie 
detritívora, Cyprinodon beltrani ("cacho- 
rrito lodero"), de largo intestino; una 
especializada en moluscos, Cyprinodon 
labiosos ("cachorrito cangrejero"), con 
labios extendidos y sensibles para la 
localización de su alimento en el fondo; 
una más que prefiere el plancton, Cypri- 
nodon simus ("cachorrito boxeador"), y 
para mejor capturarlo presenta una man- 
díbula desviada hacia arriba. 

Pues bien, alguien tuvo la brillante 
idea de cultivar tilapia en Chichancanab. 
Se instalaron jaulas flotantes a principios 
de los años ochenta, y probablemente 
poco después la tilapia escapó a la la- 
guna. Según datos de varios autores a 
lo largo de los años, la abundancia rela- 
tiva de algunos bolines ha descendido, 
a la par que se ha incrementado la abun- 
dancia de la tilapia. Algunas especies, 
como Cyprinodon simus, ya no han sido 
localizadas en el medio natural, y se te- 
me que se hayan extinguido. 

Ante semejante tragedia, uno se 
pregunta ¿para qué necesitamos la tilapia 
en Quintana Roo? La respuesta que me 
dio un delegado de pesca fue: la tilapia 
será una fuente de proteína para los ni- 
ños mayas. La bien intencionada idea 
pasa por alto el hecho de que existen 


mojarras nativas, como la mojarra raya- 
da CCichIasoma' urophthalmus) o la ten- 
guayaca {Petenia spiendida), presentes 
en la mayoría de los cuerpos de agua na- 
turales de la península de Yucatán. Los ni- 
ños las pescan con anzuelo los domingos. 

Más recientemente, el argumento 
pro-tilapia señala el hecho innegable de 
que las mojarras nativas tienen una 
productividad mucho menor y por ende 
deben descartarse en una empresa acui- 
cultural destinada a generar divisas. Re- 
cordemos, sin embargo, que el cultivo 
extensivo y semiintensivo dista de ser 
la mejor opción para fines de lucro. Hacia 
1997, la producción de tilapia en Quin- 
tana Roo fue de sólo 10 toneladas por 
año, mucho menos del 0.1% del total 
nacional. 

Peor aún: en algunos sitios, como 
ha sucedido en Chichancanab, la tilapia 
comienza a madurar prematuramente, 
de modo que no alcanza tallas aptas 
para el consumo humano. Chichancanab 
quedó, pues, dañado desde ambas pers- 
pectivas, la conservacionista y la de- 
sarrollista. 

Las especies exóticas son la segunda 
causa de pérdida de biodiversidad a 
escala mundial, sólo por detrás de la 
destrucción directa del hábitat. La 
pérdida de biodiversidad, la pérdida de 


integridad biótica, significa empobre- 
cimiento ambiental, lo que afecta a la 
postre el bienestar humano. 

¿Será factible el desarrollo susten- 
tadle? La sustentabilidad, entendida 
como el desarrollo que no compromete 
los recursos para el futuro, que garantiza 
a nuestros nietos seguir disfrutando del 
agua y la biodiversidad como hoy la 
conocemos, no puede ser sólo economía. 

El empeño hiperdesarrollista, la 
economía tradicional, divide al mundo 
natural en dos campos: recursos y no- 
recursos. El agua y la biodiversidad, si 
no se ven como mercancía, se ven como 
externalidades, no computadles en un 
modelo económico. Esta visión es in- 
sensata. La economía humana es un 
subconjunto de la ecología, no al revés. 

Salvar la integridad biótica y la 
biodiversidad acuática de México debe 
ser un asunto de ecología, y de ética en 
primer lugar, sólo secundariamente de 
economía. Parafraseando a Julio 
Boltvinik: la ley de la oferta y la demanda 
podrá resolver el precio del agua em- 
botellada y fijar un costo para la extinción 
de las especies en pesos y centavos, 
pero no resuelve la sed de la gente ni 
la integridad biótica de nuestras aguasígf 


Juan Jacobo Schmitter es investigador del Área de Conservación de lo Biodiversidad de ECOSUR Chetumol (jschmit@ecosur-qroo.mx). 
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E ra una mañana fresca. El aire, hú- 
medo por la lluvia nocturna, estaba 
saturado de los aromas de varias 
orquídeas. No era una mezcla indistin- 
guible; llegaban a nosotros como pince- 
ladas de diferentes colores. Acabábamos 
de recolectar y herborizar un ejemplar 
con frutos maduros de chacté (Loncho- 
carpus castilloi) que nos había costado 
mucho trabajo obtener porque era un 
árbol muy alto y la rama que queríamos 
recolectar, típicamente fibrosa y dura 
de las leguminosas, se había resistido 
a caer a pesar de que habíamos usado 
casi una caja completa de balas. 

Retomamos la apenas visible vereda 
que nos guiaba en el interior de la selva, 
entre un gran manchón de palma xate 
del cual salieron, entre volando y co- 
rriendo, varios "hocofaisanes" {Crax 
rubra), los machos de un negro brillante 
y las hembras parduscas con el pecho 
amarillento, ambos con sus crestas ri- 
zadas como damas que hubiesen salido 
del salón de belleza. De pronto, el pelo 
de mi barba y la cabeza comenzó a agi- 
tarse y empecé a sentir un intenso cos- 
quilleo: se estaba llenando de abejas 
meliponas (Melipona sp.). Sabía que no 
me picarían, pero aun así no dejaba de 
impresionarme el contacto tan repentino 
-y cercano- con la vida silvestre. Alush, 
nuestro guía durante la larga estancia 
en la zona del río Chocoljahíto, soltó 
una carcajada y acto seguido se separó 
de la vereda por la que nos habíamos 
internado desde hacía un par de horas 
y empezó a buscar algo entre los árboles. 

Yo no entendía mientras trataba de 
despejarme de las abejas, qué era lo 
que Alush buscaba con tanto ahínco. No 
tardé en averiguarlo. Regresó a donde 
estábamos con un bulto negruzco, del 
tamaño de un mamey, que escurría un 
líquido ambarino. Nos lo ofreció. Ni Terry 
ni yo acertábamos a identificar lo que 
Alush había bajado de un árbol. "Miel", 
nos dijo y en ese momento me di cuenta 
de que lo que había hecho era localizar 
el panal de las meliponas y había cortado 
un trozo del mismo. Nunca antes había 
probado miel de meliponas; me pareció 


deliciosa, más líquida que la miel de 
abejas italianas y el sabor ligeramente 
ácido reproducía casi a la perfección 
varios de los aromas que habíamos 
experimentado un poco antes. Por un 
claro de la selva, el azul profundo del 
cielo se manchó repentinamente de ro- 
jos, azules turquesa y amarillos: una 
bandada de unos diez individuos de Ara 
macao, la guacamaya roja, surcaba el 
aire y en los pocos instantes que el espa- 
cio abierto de la selva nos lo permitió, 
tuvimos frente a nosotros uno de los es- 
pectáculos más gloriosos de la selva alta 
perennifolia. 

Seguimos nuestro camino y encon- 
tramos un par de cientos de metros 
después el ejemplar más soberbio de 
caoba (Swietenia macrophylla) que he 
visto: un fuste limpio, recto, con las pri- 
meras ramas por lo menos a diez metros 
del suelo. Parecía casi irreal por la per- 
fección y el diámetro de su fuste. Cal- 
culamos que tendría entre 45 y 50 
metros de altura. Alush limpió con su 
machete un poco del área a unos diez 
metros para que pudiésemos bajar una 
rama con frutos usando nuestro rifle .22 
con mira telescópica, cuando todavía se 
podía portar en México un rifle de ese 
calibre sin problemas de ninguna índole. 
Unos cinco o seis tiros después teníamos 
el preciado trofeo. Descripción del e- 
jemplar en nuestra libreta de campo. 
Fotografía del tronco. Prensado de cinco 
copias. Dos frutos conservados en alcohol 
diluido y glicerina; los otros cinchados 
con hilo para secarlos sin perder las 
semillas cuando hiciera dehiscencia el 
fruto. De pronto, un intenso crujir de 
hojarasca y de ramas que se agitaban 
nos sacó de la concentración del trabajo. 

Para nuestro delicioso asombro, un tapir 
{Tapirus bairdii) del tamaño de un gran 
cerdo se asomó entre la hojarasca, nos 
olfateó, gruñó (seguramente con^ 
disgusto), volteó su lustroso cuerpo y 
-enseñándonos el trasero- r 
donde había salido. 

No podíamos haber tenido 
ni mejor experiencia de poder convivir, 
en el más amplio sentido de la palabra, 
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La falta de percepción social de que el capital natural de nuestro país es no sólo tan importante 
como el capital financiero o físico, sino que estos dos últimos dependen del primero, ha resultado 
en un desinterés de lo que ocurre con los ecosistemas naturales. Y como resultado, lo suerte 
que corren los comunidades dueñas de esos ecosistemas. 


con la vida que brotaba, volaba y se 
movía por todos lados. Recogimos 
nuestra prensa y las demás piezas de 
equipo, y proseguimos nuestro camino 
por la selva de Chiapas. Terry y yo es- 
tábamos a la mitad del proceso de 
colectar nuestro material para escribir 
un libro sobre árboles tropicales de Mé- 
xico. Estábamos a principios de 1968; 
aún nos quedaba medio año de trabajo 
por delante y varias visitas más a dife- 
rentes zonas de Chiapas y de otros es- 
tados en la zona tropical de México. 

Volví varios años después, a prin- 
cipios de 1975, a esa misma zona, bus- 
cando unas poblaciones de "chocho" {As- 
troca ryum mexicanum) para tener un 
sitio de comparación con los estudios 
de dinámica de poblaciones que mis 
alumnos y yo conducíamos en la región 
de Los Tuxtlas. Sentí que, pese a llevar 
un mapa de caminos de la región y las 
notas de campo de mi visita previa, 
estaba perdido. No reconocía el lugar 
en el que seis o siete años antes ha- 
bíamos estado colectando Terry 
Pennington y yo; inútilmente regresé 
por el camino que había usado, volví a 
tomar los puntos de referencia que co- 
nocía y volví al mismo sitio: no había 
un solo árbol de la selva que habíamos 
recorrido años atrás por días enteros. 
Estábamos rodeados por un mar de pasto 
hasta donde alcanzaba la vista. No se 
trataba en ese entonces de una zona 
que fuese marginal, cerca de áreas ya 
perturbadas. Llegar a ese sitio seis años 
antes había significado varias horas de 
conducción de nuestro vehículo en 
brechas a través de la selva, que ahora 
era ya sólo un recuerdo. 

Desafortunadamente, ésta no fue la 
única zona de Chiapas que habíamos 
visitado media década antes y que ahora 
había desaparecido por su conversión a 
la agricultura y ganadería. 


Probablemente la primera mitad de los 
años setenta haya sido la época en que 
con mayor intensidad se habían des- 
montado selvas, no solamente en Chia- 
pas sino en prácticamente todas las zo- 
nas tropicales del país. El proceso de 
conversión de las selvas y los bosques 
-en realidad de la mayor parte de los 
ecosistemas naturales de México-, aun- 
que con un ritmo menos agresivo que 
en las décadas de los setenta y ochenta, 
continúa en la actualidad y cada año 
perdemos en nuestro país entre 600 mil 
y 700 mil hectáreas de bosques y selvas, 
preponderantemente estas últimas. En 
la actualidad, la superficie de selvas 
tropicales de México representa menos 
de un tercio de la superficie que origi- 
nalmente tuvo, y buena parte de esa 
superficie se encuentra severamente 
fragmentada. En algunas zonas, como 
Veracruz o Yucatán, esta cifra es menor 
a 10%. En Chiapas sólo 23.8% de la ve- 
getación tropical que originalmente 
cubría al estado (todos los tipos de 
selvas, desde baja caducifolia hasta al- 
ta perennifolia, manglares, bosque ca- 
ducifolio, etc.) existe en el presente, y 
en muchos casos en forma de fragmentos 
dispersos y separados. 

México es uno de los países mega- 
diversos con mayor tasa de defores- 
tación. Paradójicamente este proceso no 
ha resultado en una mejoría del bienestar 
de las comunidades rurales del país. Las 
tasas de abandono de las tierras agríco- 
las y la migración fuera del campo son 
la triste prueba de ello. Hemos estado 
perdiendo sostenidamente nuestro capital 
natural y al mismo tiempo buena parte 
de nuestro capital humano y, con él, de 
nuestro capital cultural. La falta de per- 
cepción social de que el capital natural 
de nuestro país es no sólo tan importante 
como el capital financiero o físico, sino 
que estos dos últimos dependen del 


primero, ha resultado en un desinterés 
de lo que ocurre con los ecosistemas 
naturales de nuestro país. Y como 
resultado de ello, la suerte que corren 
las comunidades dueñas de esos 
ecosistemas. 

Hay una muy conocida conseja 
popular en el sentido de que lo que no 
se conoce no se puede valorar. Proteger 
y manejar racionalmente nuestros 
recursos biológicos (el capital natural al 
que me he referido) requiere antes que 
nada conocerlos. Desde hace tiempo 
-muchas décadas en lo que se refiere a 
su formalización y centurias o milenios 
en lo que se refiere a su obtención social- 
se ha ido acumulando conocimiento sobre 
el capital natural de México. Es grato 
reconocer que en los últimos tres lustros 
ha habido un esfuerzo por reunir, sis- 
tematizar y hacer accesible a la sociedad 
en general todo ese conocimiento. Los 
medios para ello han sido muchos y quie- 
nes han aportado ese conocimiento se 
cuentan por cientos a lo largo de muchos 
años. Es también importante subrayar 
el hecho de que la casi totalidad de ese 
conocimiento se ha logrado por el trabajo 
de instituciones públicas, mayormente 
de educación superior. Es sólo justo que 
ahora un número de ellas hagan accesible 
ese conocimiento a la sociedad que las 
ha sostenido con sus recursos. 

Por ello resulta especialmente afor- 
tunado atestiguar la aparición de obras 
como la presente,^ que se refiere al 
segundo estado con el mayor grado de 
diversidad biológica -y consecuen- 
temente étnica- del país, un estado que 
presenta mayor diversidad que varios 
países centroamericanos; un estado que 
ha permanecido en el centro del interés 
biológico, etnológico, cultural y político 
de México. Como lo mencioné ante- 
riormente, éste es otro ejemplo de una 
aportación producida por una institución 


1- Se refiere al libro Diversidad bioiógica en Chiapas, del cual forma parte este texto. 
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pública que ha dedicado sus esfuerzos 
-desde hace varias décadas- al cono- 
cimiento de la naturaleza y la sociedad 
chiapanecas. Es otra muestra de que la 
inversión de recursos públicos en las 
instituciones de investigación y educa- 
ción superior de nuestro país es com- 
pensada con creces. Si no fuese por 
estas instituciones, repartidas a lo ancho 
y largo del país, no tendríamos acceso 
al grado de conocimiento sobre las 
sociedades de nuestro país, sus intere- 
ses y sus anhelos, y sobre el entorno 
natural en que se desarrollan, las 
oportunidades y limitaciones que 
éste presenta. Es necesario que las 
instancias de toma de decisión de 
nuestro país den la relevancia que 
estos conocimientos tienen y hagan 
un mucho mayor y eficiente uso de 
los mismos. 

La obra contiene 11 capítulos 
que cubren una variedad de temas 
de la biodiversidad del estado; muy 
acertadamente se ha conceptua- 
lizado a la biodiversidad no solamen- 
te como el conjunto de organismos 
silvestres que ocurren en Chiapas, 
sino también a las etnias que por 
milenios han vivido en esa región 
y, en consecuencia, al menos tres 
de los capítulos cubren temas direc- 
tamente referidos a las relaciones 
entre la sociedad y la naturaleza, 
marcadamente con los resultados 
de esa interacción como son la far- 
macopea botánica, la invención de 
razas de maíz y las tecnologías agrícolas 
tradicionales. 

Igualmente acertado me parece el 
enfoque conceptual del libro, que se ha 
basado en buena medida en el análisis 
del cúmulo de información sobre los di- 
ferentes temas de la diversidad biológica 
del estado contenida no sólo en la li- 
teratura sino, de manera muy impor- 
tante, en bases de datos electróni- 
camente accesibles. Esto permite, con 
el uso de diferentes herramientas, un 
análisis de los datos que de otra manera 
sería imposible o al menos en extremo 
laborioso. Es grato constatar, de nueva 


cuenta, el importante papel que desem- 
peña la información contenida en la Red 
Mundial de Información sobre Biodi- 
versidad (REMIB), que ha construido la 
Comisión Nacional para el Conocimiento 
y Uso de la Biodiversidad (CONABIO). 

No se cubren todos los grupos taxo- 
nómicos que conforman la diversidad 
biológica existente en Chiapas ni tampo- 
co se agotan los que han sido incluidos 
en la obra. Sería imposible para un volu- 
men como éste. Es un primer esfuerzo. 


pero un esfuerzo de gran calidad y que 
marca nuevas formas de aproximarse al 
conocimiento de los recursos naturales 
de una entidad de nuestro país. Sería 
ideal que este esfuerzo pudiese conver- 
tirse en un modelo que formalmente 
auxilie a los niveles de toma de decisión 
del estado a desarrollar políticas bien 
informadas para el manejo racional, la 
conservación o la restauración del capital 
natural del estado para beneficio de sus 
sociedades. La mayor parte de los au- 
tores de los capítulos que comprende el 
libro son personal académico de ECOSUR. 
Esto es en sí importante, pues constituye 


una muestra de la forma tan satisfactoria 
en que varias instituciones ubicadas en 
los estados de la República han ma- 
durado y se han desarrollado para conce- 
bir y emprender obras como la presente. 
Casi todos los autores son personas que 
han tenido una larga trayectoria acadé- 
mica y han publicado en revistas especia- 
lizadas de prestigio internacional. La 
información que el libro contiene es, por 
tanto, de alta calidad, confiable y está 
al día. Idealmente debería servir de base 
para un esfuerzo a escala estatal 
para constituir un organismo que, 
como lo ha hecho CONABIO hasta 
ahora a escala nacional, pueda 
proveer al gobierno estatal de in- 
teligencia sobre los recursos bio- 
lógicos de la entidad y la forma en 
que las variadísimas etnias que 
existen, así como otros propietarios 
de los ecosistemas chiapanecos, 
pueden conservar, usar racional- 
mente, restaurar y conservar los 
recursos del estado. 

Resulta en verdad un placer 
haber tenido la oportunidad de 
escribir este prólogo para un libro 
que, por muchas décadas, había 
estado en el imaginario de todos 
los que hemos trabajado por avan- 
zar en el conocimiento de la diversi- 
dad biológica de México, en especial 
la de las zonas tropicales. Chiapas 
siempre ha guardado en muchos 
de nosotros un lugar especial por 
múltiples razones que están amplia- 
mente descritas en esta obra: su natu- 
raleza, su gente, la íntima y milenaria 
relación entre ambas. A tal placer debo 
añadir el privilegio de haber sido invita- 
do por los autores a esta gratísima ta- 
rea: prologar la realización excelente 
de un sueño largamente acariciadO(a/ 


José Sarukhón es investigador del Instituto 
de Ecología, UNAM, y coordinador nocional 
de CONABIO. 
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Parcelas de vida con el menor 

■s^^daño posible 


Conversación 
con Helda Morales 


D e rostro afable, 
cálida presencia 
y sentido del hu- 
mor, la Dra. Helda 
Morales comparte 
con nosotros ense- 
ñanzas y aprendizajes 
de su diaria labor, así 
como de los atractivos 
mecanismos que ha 
utilizado para esta- 
blecer formas de 
comunicación y 
sensibilización 
sobre temas 


fundamentales relacionados con la 
agricultura. Helda es investigadora del 
Departamento de Agroecología, Área de 
Sistemas de Producción Alternativos de 
ECOSUR. Estudió la Maestría en Ciencias 
en Manejo de Plagas en el Centro Agro- 
nómico Tropical de Investigación y En- 
señanza (CATIE), Costa Rica, y el Doc- 
torado en Ecología en la Universidad de 
Michigan, Estados Unidos. Actualmente 
estudia el conocimiento tradicional de 
los agricultores de los Altos de Chiapas 
y Guatemala, relacionado con el manejo 
de plagas. 

¿Dónde naciste? ¿Cómo era tu vida 
en la infancia? 

Nací en Guatemala y ahí estudié la 
licenciatura. Tuve una infancia muy 
alegre, pues aunque soy hija única, me 
rodeó un grupo de adultos muy inte- 
resantes. Como mi mamá estaba ter- 
minando apenas la universidad, recibí 
los cuidados de mis tías abuelas y de 
mi abuela. Son mujeres superespe- 
ciales... mi abuela era activista política 
y tuvo que asilarse en Belice y México 
para proteger su vida. Dos de mis tías 
eran actrices. Así, mi abuela me arrastra- 
ba a los mítines políticos y mis tías me 
arrastraban a las obras de teatro; ade- 
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más, una de mis tías es espiritista y me 
llevaba a hacer limpias y oraciones en 
las casas. Mi mamá era la que me 
inculcaba que la ciencia era lo impor- 
tante y que yo tenía ciertas habilidades 
para ser científica; tuvo razón, pero no 
sé cómo pasó... con todas las influencias... 

¿Cómo ha repercutido aquello 
formación en tu vida académica? 

En la carrera de biología nos enseñaban 
que los procesos de la vida se dan por 
otras razones y no se tomaba en cuenta 
el arte ni la política, ni muchos menos 
la brujería, el espiritismo, pero creo que 
toda esa influencia me permitió tener 
una perspectiva más amplia de la vida, 
ser más abierta y entender a la gente 
que no es científica. 

En Chiapas es importante estar 
abierto a los aspectos no científicos 
pues estamos en un contexto muy 
particular... 

Hasta que vine aquí nunca pensé que 
todo lo aprendido en mi infancia me 
fuera a servir. En la universidad donde 
estudié se jactaban de ser los científicos 


puros, y aunque eran los ochenta, la 
política no se consideraba en lo absoluto. 
Al empezar a trabajar en ECOSUR, me 
atraía el hecho de que se trabajaba con 
la gente y se entendía que la política 
influye mucho, por ejemplo, en asuntos 
de conservación del medio. Por otra par- 
te, hace poco en unos talleres que orga- 
nizamos con agricultores, utilizamos 
títeres; así que me ayudó mucho la fase 
teatral de mis tías abuelas; incluso vino 
una de ellas a darnos algunas asesorías. 
Ellas han sido un grupo de apoyo en el 
trabajo que hago ahora. 

¿Cómo surgió la idea de trabajar con 
títeres? 

Estábamos terminando de hacer entre- 
vistas y ensayos de campo para rescatar 
el conocimiento tradicional de manejo 
de plagas, para tratar de entender las 
prácticas que muchos agricultores utilizan 
todavía, y nos dimos cuenta de que en 
general los jóvenes piensan que esas 
prácticas son tonterías o brujerías de 
sus abuelas. Nosotros queríamos trans- 
mitirles que todo eso tiene una base 
científica y una razón ecológica de por 


qué funciona, y pensamos que una forma 
atractiva de comunicarnos era a través 
de los títeres. Con ellos se puede romper 
el hielo y la gente se atreve a decir lo 
que normalmente no diría. En los talleres 
el diálogo no era tan fácil, pero en las 
funciones los títeres hacían preguntas y 
las respuestas fluían fácilmente. Debo 
decir que tuve un grupo muy bueno de 
colaboradores y sin ellos no hubiera 
podido lograrlo. 

Son interesantes los medios que has 
buscado para comunicar el trabajo de 
tus investigaciones; en ese sentido, 
qué respuesta has tenido del disco 
"iQue hable la milpai" 

La respuesta ha sido muy buena. Lo 
hicimos con la idea de alcanzar a los 
agricultores y también al público consu- 
midor, para que apoyen a los agricultores 
y se preocupen por comprar tortillas 
hechas de maíz-maíz, no con Maseca. 
Ha sido un gran éxito, mandamos hacer 
100 discos, vendidos a precio de costo, 
y se agotaron pronto. Al momento tene- 
mos 400 discos vendidos y además, es- 
tamos regalando casetes entre los 
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Me interesa el control biológico de plagas: lo fornna en que organismos como los catarinas o 
ovispitos porositoides localizan o sus presas; esto me llevó a trabajar en la agricultura, y si uno 
trabaja en agricultura se empieza a interesar por la gente. 


agricultores, aunque en ellos todavía 
desconocemos el impacto. 

También te preocupas por otro tipo 
de comunicación, como los seminarios 
de Sistemas de Producción 
Alternativos en la Unidad San 
Cristóbal. 

Cuando llegué a ECOSUR hace siete 
años, acababa de regresar de mi doc- 
torado en la Universidad de Michigan, 
donde todos los días había como cuatro 
o cinco seminarios. Extrañaba mucho 
esa vida académica, así que un poco 
después decidí organizar los seminarios 
para conocer qué hacen los colegas y 
tener un intercambio. Además es una 
excelente oportunidad para que los estu- 
diantes presenten sus protocolos de 
tesis y reciban comentarios. La asistencia 
ha sido muy variable: a veces no 
tenemos sillas para tanta gente y en 
ocasiones somos dos o tres. Eso no me 
desalienta; lo hago con mucho gusto y 
si tengo el privilegio de que me den una 
conferencia a mí sola, estoy contenta. 

¿Cuales son los temas que te 
interesan en el trabajo? 

Como bióloga me interesan muchísimo 
los insectos, son unos organismos apa- 
sionantes que nos pueden ayudar bas- 
tante. Empecé a tratar de conservarlos 
y de entender las relaciones ecológicas 
en que se desenvuelven. Digamos que 
me interesa el control biológico de pla- 
gas: la forma en que organismos como 
las catarinas o avispitas parasitoides 
localizan a sus presas; esto me llevó a 
trabajar en la agricultura, y si uno 
trabaja en agricultura se empieza a 
interesar por la gente. Lo más impor- 
tante es que los medios de conservación 
sean compatibles para qu4 la gente 
tenga una vida sana y dig^a. \ 



¿Qué es lo más importante que has 
experimentado respecto a la 
agricultura tradicional? 

Cuando estaba realizando mi tesis de 
doctorado, quería averiguar qué hacían 
los campesinos para controlar las plagas. 
Suponía que me iban a dar una lista de 
plantas con propiedades insecticidas o 
que nombrarían recursos de algunas 
prácticas religiosas, como la aplicación 
del incienso para repeler insectos, o algo 
así. Me llevé la sorpresa de que todos 
respondían que sus milpas no tenían 
plagas, y entonces descubrí el uso de 
una serie de prácticas culturales que las 
evitan. Así debería de ser la agricultura: 
en lugar de estar buscando formas para 
solucionar problemas, deberíamos buscar 
cómo evitarlos. Este enfoque preventivo 
es lo que debemos aprender de los agri- 
cultores en Chiapas y Guatemala: hacen 
que la planta de maíz esté bien nutrida 
y eso evita el ataque de organismos; en 
la milpa dejan crecer hierbas que repelen 
a las plagas; siembran y cosechan en 
fechas muy estrictas que evitan la 
presencia de herbívoros. 

¿Qué constantes has encontrado en 
los diferentes lugares donde has 
estado? 

La constante es la luna. Los agricultores 
tradicionales calendarizan sus actividades 
en torno a la luna, pero casi no hay da- 
tos que demuestren si esto es efectivo 
o no. En Centroamérica (Costa Rica, 
Guatemala y Chiapas) la gente asegura 
que hay que cosechar con la luna llena, 
mientras que en Cuba escuchamos que 
debe ser en cuarto menguante. Existen 
diferentes reglas, pero siempre con el 
calendario lunar. Alguna vez pensamos 
que esto podía responder a un fenómeno 
ecológico llamado "saciación": cuando 
un predador tiene demasiada comida, 
no puede acabársela en un día, pero si 
esa misma cantidad se reparte en un 
mes es capaz de acabársela toda. Por 


ejemplo, algunos árboles de Indonesia 
producen frutos cada siete o diez años; 
todos los frutos de diferentes especies 
se producen en una sola explosión y 
esto evita que los herbívoros acaben 
completamente con las semillas. Pen- 
samos que sembrar con la luna llena 
puede evitar que los herbívoros acaben 
con las milpas, pues si todos los agri- 
cultores en un paisaje siembran al mismo 
tiempo, las milpitas germinan juntas y 
aunque los gusanos coman, no se pueden 
acabar todo; es una forma de compartir 
el daño. 

¿Has detectado alguna practica nociva 
que esté muy arraigada en la 
sociedad? 

No sé hasta qué punto puede ser nocivo, 
pero estoy algo preocupada con mis in- 
vestigaciones sobre el mumo. Tiene 
propiedades insecticidas y esto ha des- 
pertado gran interés. De entrada, me 
causa un poco de tristeza pues para mí 
lo más importante es evitar el daño y la 
gente está pensando en cómo matar al 
bicho... Volviendo al punto, hay evidencia 
en la literatura científica de que en ratas 
el mumo es cancerígeno. Obviamente 
esto depende de la dosis y de la cantidad 
de tiempo que se ha estado expuesto a 
él, pero yo siempre les manifiesto mis 
dudas a los agricultores, estudiantes, 
agrónomos. No le dan tanta importancia 
pues en Chiapas se come en tamales, 
en pescado; el tallo se usa en ensaladas; 
incluso parece que se acostumbraba 
masticarlo para calmar el hambre. Una 
de mis estudiantes hizo un estudio para 
averiguar si cocido perdía sus pro- 
piedades: una hoja cruda puede matar 
a una población entera de gorgojos de 
maíz en tres o cuatro días; la hoja cocida 
mató 30 o 40% de la población, es decir 
que aunque reducida, la toxicidad per- 
manece al cocinar el mumo. Muchos 
están volviendo al uso de esta planta 
para controlar las plagas, y es mejor 


24 ECOFRONTERAS 


')entrevista( 


Así debería de ser la agricultura: en lugar de estar buscando formas para solucionar problemas, 
deberíamos buscar cómo evitarlos. Este enfoque preventivo es lo que debemos aprender de 
los agricultores en Chiapas y Guatemala. 


que usar la pastilla "cura granos" (fosfuro 
de aluminio), de la que sí hay evidencias 
concretas de que es tóxica para los hu- 
manos, además del gasto que implica. 
Balanceando, tal vez es mejor volver al 
mumo, pero es algo que me preocupa. 

Sobre tu idea de hacer el menor daño, 
es difícil llevarla a cabo incluso a 
pequeña escala, en una casa. 

Me gustaría dedicarme más a encontrar 
formas de control de pulgas, cucarachas 
o plagas de jardín. Es increíble la canti- 
dad de plaguicidas a la que exponemos 
a nuestros niños, nuestras mascotas. 
No se ha hecho mucho al respecto, aun- 
que la literatura a escala internacional 
habla de un gran peligro: por ejemplo, 
en Estados Unidos hay una preocupación 
exagerada por el cuidado del césped en 
los jardines, así que se utilizan muchos 
pesticidas y esto se ha vinculado con el 
cáncer en los perros domésticos. 

Hablando de jardines, me imagino tu 
casa como un gran jardín... 


peces y puercos; la comida llega a es- 
cuelas y hospitales, y están cambiando 
los hábitos alimenticios de la población. 

¿Qué ha sido lo más gratificante de 
tu trabajo? 

A veces es algo difícil definirlo... estaba 
viendo a unos albañiles construir una 
casa, y pensaba que todos los días pue- 
den tener la satisfacción de ver algo 
concluido; en cambio, aquí estamos tra- 
bajando y trabajando y no vemos el 
resultado. Creo que la docencia nos da 
muchas satisfacciones. Es gratificante 
cuando los estudiantes se gradúan lle- 
nos de tanta energía. Algunos llegan con 
ideas preconcebidas de lo que quieren 
hacer, pero después de pasar por ECO- 
SUR se vuelven más responsables por 
la parte social. En fin, puedo decir que 
me siento privilegiada de trabajar aquí 
pues podemos hacer lo que nos apasiona. 
Yo soy feliz planteándome una hipótesis 
y haciendo y viendo el resultado del 
análisis estadístico... 


a veces lo lleva cuando tiene que ir al 
bosque. En ocasiones mantenemos a los 
hijos muy separados de nuestros queha- 
ceres, aunque es muy sano que entien- 
dan por qué se desaparecen sus papás 
de la casa, ¿verdad? Hay que involu- 
crarlos más, sobre todo en este tipo de 
trabajo que no lo vemos como un tra- 
bajo... es parte de la vida.')( 



Laura López es coordinadora editorial del 
Departamento de Difusión de ECOSUR 
(largoyti@sclc.ecosur.mx). 

De los vecinos más tristes, estaba 
el nabo y el bledo y el enojón que 
es el chile 


Dicen que en casa de herrero, cuchillo 
de palo. Tenemos un jardín grande, pero 
bastante descuidado por falta de tiempo. 
iNo hemos logrado cosechar ni una 
lechuga! Ahora que acabo de regresar 
de Cuba, donde fuimos a ver algo de a- 
gricultura urbana, tenemos tantas ideas... 

¿Agricultura urbana? 

sí, con el embargo de Cuba y con la 
caída de la Unión Soviética, hubo mucha 
hambre y debían buscarse alternativas. 
Un general convenció al alcalde de La 
Habana de que le diera un pedacito para 
sembrar pues se necesitaba que todos 
produjeran su propia comida. Finalmente 
le permitieron sembrar en plena Quinta 
Avenida de la ciudad, donde están todas 
las embajadas, y el espacio quedó tan 
lindo como un jardín. Sirvió de modelo 
y ahora por toda La Habana se ven esos 
jardines donde la gente produce hasta 


¿Cómo has concílíado tu trabajo 
académico con tu vida familiar? 

Tomando mucho café... Desvelándome 
para poder leer y escribir... Ha sido muy 
cansado, pero también muy satisfactorio. 
Yo quería ser mamá y darle un tiempo 
de mucha calidad a mi hijo, por eso he 
tratado de conciliar todo. Debo reconocer 
que la academia me lo ha permitido, 
pues en una oficina con horario fijo no 
lo hubiera podido lograr. Lo he llevado 
a campo; por ejemplo, cuando tenía 
semanas de nacido, yo debía ir a unas 
parcelas en el Retén. Iba conmigo y se 
quedaba en su canastita con un mos- 
quitero, feliz bajo la sombra de la milpa. 
Al crecer era más difícil porque quería 
comerse las hojas de maíz o no le gus- 
taba estar sucio en el lodo, pero ha sido 
positivo para él estar expuesto al trabajo 
de campo, compartiendo con los agri- 
cultores. Su papá (también investigador) 


todos decían ¡no es bueno! que 
por las enredaderas, que ni 
siquiera son nuestros parientes, 
nos envenenen a todas ¡con 
agroquímicos, ardientes! 

que las quiten con las manos o 
con un buen azadón 

por favor ¡gritó la milpa! 

ya no maten a mis hijos de por 
sí me quedan pocos 

Del disco "¡Que hable la milpa!" 
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Homenaje a dos compañeros 



E COSUR está de luto. En días pasados 
recibimos las muy lamentables noticias 
sobre el fallecimiento del doctor Ramfis 
Ayús Reyes (2 de junio) y de la maestra 
Silvia Torres Pech (3 de junio). Quienes 
los conocimos y tratamos, sabemos que 
la pérdida de estos dos compañeros de 
trabajo, personas maravillosas y excep- 
cionales, es irreparable. Nuestra comunidad 
acompaña en su dolor a sus familiares y 
amistades y hacemos votos por su pronta 
resignación. 

En este número de ECOfronteras 
ofrecemos un sencillo pero profundo home- 
naje para ellos; compartimos con nuestros 
lectores algunos poemas escritos por 
Ramfis Ayús, un texto conmemorativo 
elaborado por la doctora Esperanza Tuñón, 
así como parte del discurso con el que se 
le entregó a Silvia Torres el Premio Anual 
al Desarrollo Institucional 2004. 

Ramfis y Silvia han dejado una huella 
imborrable en nuestra institución, su obra 
y sus contribuciones son reconocidas, tanto 
al interior como al exterior de ECOSUR. 
Guardaremos y honraremos su memoria. 

Descansen en paz. 


José Pablo Liedo Fernández, 
director general de ECOSUR, y mesa 
de redacción de ECOfronteras 
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Hasta siempre, Ramfis 


Ramfis Ayús Reyes, amigo y colega, murió el pasado 2 de junio de 2006 a los 39 años de edad. Nació en La Habana, Cuba en 
1966 y entró a trabajar como investigador a ECOSUR en 1998. Tuvo una neumonía fulminante causada por un hongo y murió sólo 
17 días después de declarársele la enfermedad. Su muerte es muy injusta ya que Ramfis estaba en un momento de esplendor de 
su vida personal y académica: tenía a Danae, su hija, quien como él decía, lo quería de muchos colores; se había casado con Adriana 
recién en diciembre pasado; tenía mil proyectos a futuro, había sido promovido a investigador titular en ECOSUR y había recibido 
el reconocimiento a la mejor Tesis de Doctorado por la Academia Mexicana de Ciencias, que lo enorgullecía bastante y con razón. 

Sus logros académicos y su aporte a la vida institucional fueron muchos. Como constancia de esto nos quedan sus libros, artículos 
y ponencias; su participación en las líneas de Género y Desarrollo, y de Educación y Culturas; sus programas docentes y la gran 
cantidad de tesis que dirigió, contribuyendo a la formación de jóvenes tabasqueños y de la región; sus aportes siempre brillantes 
y muchas veces provocativos en las reuniones de investigadores, y su desempeño como coordinador de Posgrado de la Unidad 
Villahermosa. 

Ramfis era polifacético: igual lo apasionaba la antropología social, el género y las masculinidades, la metodología cualitativa y 
los estudios sobre ciencia y tecnología, como el softbol, la nueva trova y el ron cubano, la poesía (con la que ganó un premio en 
1996) y la vida nocturna de Villahermosa (de la que decía quería hacer una etnografía). 

Recuerdo especialmente la rigurosidad de sus diarios de trabajo de campo, su manera peculiar de definir preguntas sugerentes 
de investigación, su manía de cargar a diario tres morrales llenos de libros, su estar permanentemente leyendo y subrayando con 
sus plumas de muchos colores en medio de las reuniones y la manera distinta que teníamos de enfrentar las presiones del trabajo. 
Cuando nos urgía entregar algún texto, yo demandaba silencio y concentración y él combinaba la escritura con pasos de baile al 
son de la música cubana a todo volumen. Y a pesar de estas diferencias, funcionábamos muy bien como equipo de trabajo. Ramfis: 
te voy a extrañar. 

Su amor, respeto y admiración por la revolución y el pueblo cubano fue también una constante de Ramfis durante su vida en 
México, lo cual no le impedía también tener críticas constructivas acerca del proceso social y político de ese país hermano. 

Invito a todas y todos a recordar a Ramfis tal como era: alegre, vital, inteligente y brillante, comelón, malhablado y bailador 
como buen cubano, y a seguir adelante con su trayectoria académica e intelectual y con las enseñanzas personales que a todos 
nos pudo dejar. 

Esperanza Tuñón Pablos 



Poemas de Ramfis Ayús Reyes 

Publicados en el libro "No hay quinto malo", UAM, México, 




motivo del Primer Concurso de Poesía UAM 1996. 


Tríada 

Yo soy aquél 
aquel que vuelve a mí 
y ya es otro 


Sandra 

Tan poco te retuve 
ya no sé del olor 
ya no sé de las formas 
ni de la voz 
ni de tus lágrimas 

Soy tu olvido 
tú mi memoria 



El poeta 

Estos pueden ser los últimos versos 
o los primeros reclamos 
de un llanto de niño 

tan puro como una lágrima de lluvia 


Los amigos 

Los amigos nunca se despidieron. Mi perro 
quedó mirándome como esas novelas que 
culminan en silencio. Papá me veía desde 
el balcón como si ya no quedara amanecer. 
Mientras la vuelta de mis pasos los soñaba 
mamá. Fue mi última frenética batalla 
entre las piernas de Ibis. Y el sexo una 
isla sin retorno... Eché en la maleta los 
libros, la bola de béisbol, los tangos de 
abuelo, la página de mis amores sesgados, 
la culpa por el brazo roto de mi hermana, 
toda la parafernalia de mis horas, todas 
las palabras que no supe decir a los que 
amé... La nostalgia es un arma que zahiere. 
El grito oculto del murciélago. El nunca 
reencontrar a los amigos. 
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Entrega del Premio 
Anual al Desarrollo 
Institucional de 
ECOSUR 2004 


Nuestra galardonada es una muy 
destacada trabajadora cuya trayectoria 
indudablemente ha contribuido al desarrollo 
de ECOSUR. Con su gestión y liderazgo en 
la Asociación Mexicana de Jardines 
Botánicos, ha logrado el reconocimiento 
del Jardín Botánico "Dr. Alfredo Barrera 
Marín" como uno de los mejores en nuestro 
país. 

El Jardín Botánico "Dr. Alfredo Barrera 
Marín" es uno de los pocos jardines a 
escala mundial que posee una vegetación 
original; es un espacio científico con 
exhibición permanente de colecciones de 
plantas vivas, con la finalidad de utilizarlas 
para la enseñanza, la investigación y la 
conservación. 

La excelente labor de Silvia ha ubicado 
al jardín dentro de la dinámica sociocultural 
de la comunidad de Puerto Morolos y 
Cancón, pues ha establecido estrechos 
vínculos con organizaciones no guber- 
namentales, instituciones de gobierno, 
agencias turísticas y pobladores en general. 
También ha luchado por mantener la 
existencia del jardín como parte de 
ECOSUR, ya que diversas empresas y al- 
gunas instituciones gubernamentales han 
intentado utilizarlo para fines ajenos a las 
funciones propias de los jardines botánicos. 

Siempre ha mostrado un verdadero 
entusiasmo desarrollando un programa de 
educación ambiental, compartiendo con la 
población el conocimiento científico de las 
plantas, su importancia biológica y ecoló- 
gica; promoviendo el jardín botánico como 
un instrumento de apoyo en la enseñanza 
de las ciencias naturales y desarrollando 
en el individuo una actitud de cariño y 
respeto hacia la naturaleza; organizando 
talleres de educación ambiental que han 
tenido un gran impacto en los niños y 
jóvenes, pues en ellos se despierta el 
interés y sensibilización por la importancia 


de la conservación (más de 
de la región lo visitan anualmente). 

La galardonada ha colaborado con los 
colegas de nuestra institución y de otros 
centros en labores de investigación dentro 
del jardín; ha apoyado la realización de 
numerosas tesis de licenciatura y posgrado 
de estudiantes tanto de ECOSUR como de 
otras instituciones nacionales y extranjeras. 
Ha recibido distinciones por su trayectoria 
y destaca también su alta productividad 
académica, tratándose de una técnica y 
no una investigadora. 

Su calidad humana y la devoción por 
su trabajo se han manifestado en to- 
dos estos aspectos, impulsándola a 


con decisión a condiciones 
personales adversas, lo que además 
muestra una enorme fuerza de espíritu 
y un respeto ejemplar por su profesión 
y su quehacer. Por todas estas cualida- 
des, los miembros de la Comisión Eva- 
luadora de las candidaturas al Premio 
Anual al Desarrollo Institucional nos con- 
gratulamos en otorgar esta distinción a 
la compañera Silvia Argely Torres Pech. 

Comisión Evaluadora del Premio Anual al 
Desarrollo Institucional 2 0 0 4 
Juan Francisco Barrera, Eduardo Suórez, 
Adacelia López, Juan Jacobo Schmitter, 
Lorena Soto. 


ECOFRONTERAS 


Nelson González 


Cosas que pasan 


DELITERATURA^ 

YOTROSASUNTOS 


S2Í 

•• Muy pocos se enteraron cuando nació, sólo los familiares mas cercanos. La humanidad, en un acto aún incomprensible, 
crea seres de este tipo cada cierto tiempo, es decir, tiene un padrón preestablecido y sencillamente los reproduce. Su 
existencia cambió la vida de mucha gente, a algunas se las quitó, a otras las encarceló y a las más las expatrió. Lástima, 
hay genes que no se heredan, su padre, el Señor Pinochet había sido buena persona. 



Errores 


•• Lamentablemente en ocasiones los 
padres se equivocan, inculcan hábitos y 
costumbres pasados de moda, además 
inducen comportamientos sociales im- 
prácticos y valores éticos discutibles, 
incluso afirman que la mentira hará cre- 
cer la nariz. Felizmente el señor Montiel 
nos les hizo caso y cuando adulto fue 
un prominente político que lo único que 
le creció fue la bolsa. 


Escoger 

•• Dicen que la selección tuvo más 
importancia que la elección. Dicen que 
la derrota los hizo vencedores y quienes 
vencieron serán derrotados por los 
acontecimientos. Dicen que los conocidos 
de siempre se impusieron a los desco- 
nocidos que todos conocemos. Dicen 
que pase lo que pase todo seguirá igual. 
Dicen que a lo importante la gran ma- 
yoría no le da importancia. Dicen que lo 
que dicen nadie lo dijo y si lo dijo no di- 
jo lo que dijo. Entonces: 

¿Todavía seguimos siendo humanos?^ 


Nelson González es ingeniero, adscrito al 
Departamento de Programación y 
Presupuesto de ECOSUR 
(ngonzale@sclc.ecosur.mx). 
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Tuxtia Gutiérrez, 15 de mayo de 2006 


Apreciable Lie. López: 


Mucho le agradezco el envío de los ejemplares de 
ECOfronteras en su edición número 27 correspondiente al 
mes de abril del 2006, información que muestra los impor- 
tantes logros en materia de investigación que esa prestigiada 
institución está realizando. 


La reorganización de su contenido y el nuevo diseño 
editorial hacen de la publicación un material de consulta muy 
atractivo para el público en general, que cumple con las 
expectativas de una buena revista de divulgación de la ciencia. 



A nombre del director general y el personal de este consejo, 
reciba una sincera felicitación y hágala extensiva a todo el 
equipo de trabajo que hace posible esta publicación, para el 
bien de la comunidad científica del sur de nuestro país. 


Sin más por el momento reciba un cordial saludo. 


Atentamente 


Mtro. Rolando Riley Corzo 
Director de Difusión, Divulgación y Enseñanza de la Ciencia 
Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Chiapasg3 



Invitamos a nuestros lectores o colaborar en este espacio de retroolimentoción con opiniones, sugerencias, críticas y reflexiones que fortalezcan la labor 
editorial de ECOfronteras como órgano de divulgación de El Colegio de la Frontera Sur. Envía tu correspondencia a: largoyti@sclc.ecosur.mx 


4|] ECOFRONTERAS 


ECOSUR 







Actores y realidades en la frontera sur de Méxioo 


Guía de anfibios y reptiles de la Reserva 
de la Biosfera Sian Ka'an y zonas aledañas 


Edición: René Calderón, Humberto Bohena y 
Sophie Calmé 

Producción: Programa COMPACT (PNUD), 
CONABIO, ECOSUR, Reserva de la Biósfera 
Sian Ka'an 

Este trabajo representa el primer inventario formal de 
herpetofauna realizado para Sian Ka'an y sus alrededores, 
en un esfuerzo por colaborar en la conformación y 
descripción de los inventarios biológicos para esta área 
natural protegida. Se trata de una atractiva publicación 
en lengua castellana y maya, que es además una 
herramienta didáctica para complementar los programas 
de educación ambiental; una guía de campo para visitantes, 
que incluye identificación ilustrada, descripción de hábitos 
generales, peligrosidad y distribución geográfica de las 
especies presentadas. Para la conservación de estas especies 
se requiere conocerlas y comprenderse importancia para 
los ecosistemas y para los seres humanos. 


Edición: Hugo Ángeles, Lauro Huicochea, 
Antonio Saldívor y Esperanza Tuñón 
Producción: COESPO, ECOSUR 

La frontera sur de México es una región rica en recursos 
naturales y compleja en su conformación poblacional. En 
ella confluyen diversos grupos sociales con diferentes 
adscripciones étnicas, nacionalidades, filiaciones político- 
religiosas, idiomas y actividades económicas. Aunada a 
su riqueza biológica, muestra profundos procesos de 
pobreza y desigualdad social, y ha sido escenario de 
múltiples conflictos de carácter agrario, político, religioso 
y armado. En esta obra el lector encontrará avances de 
investigación y discusiones de varios de los hitos de debate 
en torno a la problemática de la región. Se ofrece un 
panorama de los grandes desafíos de carácter social que 
vive y continuamente transforma la población en esta 
porción del territorio mexicano. 


Ventas: Adriana Cisternas; acistern(a)sclc.ecosur.nix / Tel: (967) 674 90 00, ext. 1 780 / 

' www.ecosur.mx. 
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